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(Conclusión.)
II .

El rápido é imperfecto bosquejo que dejamos he­
cho, d é lo  que es actualmente la euseñauza mó- 
ilica ea nuestro desveuturado país, hasta para que, 
sm temor de error muy grave, se infiera lo qu¡ 
es también en el dia, y  lo que puede esperarse que 
sea en adelante, el ejercicio de la profesión.

Por una parte, tenemos un personal facultativo 
excesivamente numeroso para la población de Es­
paña, yliallamos por otra que ese personal estácom- 

I puesto de multitud de clases cuya carrera varía en 
leLvaciou desde U años de estudios, hasta 14 de 
filosofía y  medicina; desde el practicante ó sangra­
dor hasta el doctor que empleaba «añ os mortales 
tau sülo en su carrera médica. Entre tauto, ia suma 

jíacilidad de hacerse con el título de médico ó de 
Ipi’̂ ticante, que dejamos y a  demostrada, acrecienta 
jeada año en número de a  ó a.Uüu ese personal tan 
jerecido; además el exag-erado y  turbulento espíri- 
I u de libertad impide que se colaba, como conviene 
* Toao XVlí,

á la salud pública y  á los intereses sociales, el ejer­
cicio de las profesiones médicas, ni aun á los que 
carecen de alguno de esos títulos que á tan poca 
costa se adquieren y  seguirán adquiriéndose; por 
otra parte creen eh gobierno y  las autoridades que 
no deben intervenir en la asistencia facultativa de 
los pueblos; y  en fin, se agrega á todo esto el es­
tado de miseria en que á toda prisa va la nación 
cayendo, y  el espíritu egoísta propio de esta maL  
hadada y  descreída época, espíritu que basta por si 
solo para descomponer la sociedad mejor consti­
tuida.

No es necesario que vayamos probando punto 
por punto cuantos extremos acabamos de sentai-; 
por cuanto se hallan los más, en toda su extensión, 
al alcauce de cualquier entendimiento desprevenido 
y  sereno.

S i hoy dia sobran y a  para nuestra población 
algunos millares de facultativos— de donde resulta 
que muchos se ven reducidos á la situación más 
precaria~¿qué sucederá de aquí á media docena de 
años, si es que la razón, ahuyentada dé nuestra 
pátria por los sueños de los utopistas y  el delirio 
furioso de las pasiones políticas, no reaparece en 
ella por un favor del cielo, y  recobramos todos nues­
tra antigua y  proverbial sensatez? ^

Y  ese malestar que por sí sola origina la abun­
dancia de profesores, se acrecienta muellísimo por 
causa de la confusión que en el campo médico liau 
introducido las incesantes reformas hechas en los 
planes de estudios durante los ey  años que van de 
este siglo. A  esas variaciones continuas se debe la 
multitud de carreras y  la  asombrosa variedad de 
clases que coutamos; las cuales, para daño gravísi­
mo de ios verauderus médicos, han venido á con- 
fuudime eu facultades y  hasta en nombre con ia 
más elevada. ¿Los médico-cirujanos y  los médicos 
puros, que han seguido una carrera de u 14 
años de ordenados estudios, son las victimas que 
este vértigo de desorden ha venido ú inmolar eu 
las aras del génio funesto de la  nivelación
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18 EL SIGLO MÉDICO.

Desde el antiguo cirujano que jamás pisó el aula ,  
— admitido á  examen sin otra preparación que la j 
de Luber practicado alguna sangría, sacado alguna• practicado alg-una sangría, sauauo uiy 
muela ó asistido á  alguna parturiente en ausencia 
de su TOceóíro— hasta el más estudioso jóveu que 
invirtió primero siete años el estudio de las hu­
manidades y  la fílosofía, y  después otros tautos en 
el de la medicina, los hay que hau hecho_ las más 
variadas y  singulares carreras; unos por espacio de 
cuatro aúos (sin estudio previo alguno) y  otros du­
rante cinco ó seis, ya  escolares, ya  privados, cam- 
hiandü matriculas y  haciendo, pava eludir los peli­
gros, singularisimas evoluciones.

No nos pesa por ellos que con tau pasmosa faci­
lidad se hayan erigido eii médicos ó cosa parecida, 
porque á nadie deseamos, gracias á Dios, mal algu­
no; pero sentimos de la  manera más profunda el 
quebranto injusiisimo que huu sufrido ios intereses 
de los médicos de carrtra, y  la mengua de su pres­
tigio y  ol de la  medicina española.

La vehemencia de este dolor queda sin embargo 
como ofuscada y  adormecida por el iutiuitamente 
más agudo que ha producido en nosotros, como eu 
todo profesor digno y  sensato, la funesta reíorma 
hecha eu la enseñanza el año de í6ü8. Al cabo, ios 
que tenían el titulo de cirujano,autorizados se ha- 
llabaupaia ejercer la mitad, de la ciencia, y  por 
otra parte la necesidad les habla obligado, duran­
te su larga práctica, ú ,cultivar cou mayor ó meuor 
perfecciüu la otra media. Encoiitráudose además 
todos eu el últiiiio tercio de la vida, uo podiu ser 
muy duradero el daño que se originase.

Lo grave, ío profundamente grave, é inmensa­
mente trascendental para la humanidad y  para la 
profesión, es que se facilite hasta el extremo que se 
ha facilitado iu creación, eu cuatro ó ciuco años 
cuando mucho, de unos licenciados y  doctores ro­
mancistas, cuya iüstrucciou excederá muy pocu, si 
es queiguala, á aquella que en tres años alcanzaban 
los cirujano-sangradores creados por el reglamento 
de los Üoiegiüs de medicina y  cirugía de inzi.

i  esta gravedad tomaría proporciones mayores, 
si la miseria y  el perpetuo desgobierno de muestro
país no contu\ierau a  ios extranjeros,que acudiriau
eu gran número si este les ofreciera seguridad y 
ventajas, haciendo uso de las facultades (¿uo prodiga 
é iudiscrectameiittí les .ha otorgado la uovisima le­
gislación. De suponer es, sin embargo, que se apro- 
vecharuu de'esta concesión algunos de lospeores, de 
aquellos que no puedan subsistir eu su país natal; y  
tauiLieu nos puicce probable que se presenten al­
gunos españoles cou títulos extranjeros ilegítima­
mente adquii'idos, ó que acierteu á buscárselos eu 
España mismo, cosa poco difícü cuaudo la desmora­
lización alcanza tau grandes proporciones, y la  favo­

recen además e l desórdeu, la impunidad y  uii espí­
ritu desconocido antes de informalidad y  de indife- 
reucia que nu acertamos á definir ni calificar, ¿Quién 
deja de reconocer en el día que se toman ú broma 
hasta las cosas más graves y  formales; que todo se 
tiene por indiferente, liviano y  de poco momento? 
Forjar un expediente eu cualipiier secretaría de 
universidad, iidre ó uo lil/re, haciendo queapafezca 
D. Fulano de Tal con estos ú los otros estudios y  ta­
les ó cuales exámenes ó grados, nos parece cosa 
muy sencilla y  liacedera eu un país y  una época eu 
que todo se falsifica, quedando cubierto el fraude, 
aunque llegue á  conocerse, cou el manto de la impu­
nidad. y  no es menos fácil, ni será más costoso, ha­
cer que persona bien dispuesta sufra á nombre de 
otra tautos exámeues como seau precisos, variando 
si conviniere de universidad para cada u no, hasta 
obtener el apetecido título.

l ’or lo que concierne á los practicantes, la facili­
dad de adquirir su titu lo  es iutinitamente mayor; y 
siu  embargo, cuaudo acierta á  caer en manos que 
sepan utilizarle puede valer tanto, mientras dure el 
presente desbarajuste, como el de doctor en me­
dicina.

Hay una fortuna eu medio de tanta de^racia, 
por más que sea fortuna bien desdichada; qnc de 
aqui á algún tiempo olfeceráu escasísimo -atractivo 
las carreras y  los títulos mal adquiridos, por lo esté­
ril é improductivo de la profesión. No los sohcitai'á 
nadie, y  aun sospechamos que los intrusos han de 
hacerlos ascosenadelante. ¡Brillante porvenir aguar­
da á todos!

Como son odiosas la fiscalización y  las medidas 
coercitivas, los Üubdelegadus de sanidad (rueda ail- 
miuistrativa que tenia ya escasísimo movimieiitoj, 
hau de quedai' enterameute ociosos y  siu uso; pu- 
diendü eu realidad ejercer co a la  más completa li-1 
bertad todo el que quiera.

¿Quiéu se conceptúa hoy con legítim o derecho I 
para impedir que los particulares se valgan dequiea 
seau gustosos para su asisteucia eu las enfermeda­
des, m que acudan eu su auxilio las personas lla­
madas? bou asuntos esos (según las doctrinas eco- 
uumico-poiiticas predominantes) que solamente ata- 
üeu ú los individuos, y  eu los cuales para nada 
tiene la udmiuistraciou que iutervonir.

Las diputaciones provinciales y  los muuicipioá, 
seguu el actual orden de cosas, habrán de gozai' dí I 
la  más completa iudepenüeuda eu lo couceruieuto I 
á todo asuutode sanidad, y  ocurrirán de la  manera 
quegusten, y  couformepuedau, alas necesidadessani" 
tarias de las provincias y  de los pueblos. Como cada I 
diputación y  cada ayuutamieuto habráudecouvertira* 
poreste sistem a en un centropolitico.graudeó peque­
ño, la  política abborberátüdaBuateuciün;.enelanua‘
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mentó de la milicia ciudadana, en obras para dar de 
comerá los hambrientos y  en otros análo-
gcs objetos, se invertirán, sin duda alguna, los es­
casas recursos que hayan dejado la venta de los propios 
j  la extinción de los derechos de consumo y  de otros 
arbitrios, quedando privados, por tanto, las pobres 

I de todo socorro. ¿Qué necesidad tienen pueblos ni 
I provincias de gastar un céntimo en la asistencia mé­

dica? ¿Han de ser lo.s facultativos tan duros de cora- 
I  zon que no socorran gratuitamente á los enfc^nos?

Pudiera muy bien apelarse en el último apuro ii 
I los repartos vecinales; mas por una parte el mó- 
I íiico y  el maestro son, pava los habitantes de las al- 
I deas, simples artículos de lujo, y  es necesario por 
I otra reconocer y  confesm- que los pueblos se hallan  
I  en grandísima miseria, y  que, abrumados b a jó la  
I enorme mole de los impuestos, no pueden atender,
I aunque quieran, ni aun li las más imperiosas nece- 
' sidades.

Sobran las precedentes pinceladas para dejar 
hecho el bosquejo de la profesión en su estado pre­
sente, y  aun en su próximo porvenir. Diga todo 
hombre de buena fé si no hemos atenuado, más 
bien que ennegrecido, el color de las tintas.

in .
En medio del desaliento que un estado tan triste 

I de la profesión ha de producir, y  conocido el de la 
I easeñaiiza, ¿cuál podrá ser el de la ciencia?

No quisiéramos tratar este punto, ni aun de la 
Imanara más superficial y  fugaz; porque es entre 
Itodos el que más nos desconsuela y  desalienta. Se- 
I remos brevísimos relativamente á  él.

La mala organización de las escuelas, escasas 
Jtodas de enseñanza experimental y  práctica; la falta 
Ide emulación y  de estimulo entre los profesores, 
jefectü del desacertado plan de enseñanza que se ve- 
luia siguiendo y  del verdaderamente desastroso con 
Ique ha sido reemplazado; el desaliento que no pue- 
Ide menos de producir en ellos el presento; la cou- 
Ficcion de que para nada sirven el fiel cumplimieu- 
pj de los deberes, la aplicación ni el talento, en un 
l>aís donde lo alcanzan todo la baja intriga, la  gár­
rula palabrería ó la funesta política; el deplorable 
^stado en que las clinicas se hallan , generalmente 
Ncasas y  desatendidas; la relajación de ia disciplina 
Mmversitaria. y  las enemistades que suele haber eu- 
p  los profesores de una escuela misma: todas estas 

juntas, hacen casi enteramente infecundas para 
ciencia nuestras b'acuitades de medicina. Por 

p  desde su reorganización eu it í io  es poquísimo, 
p  uada, lo que ñau ayudado al movimiento de la 
pucia , como con racindad suma puede recouocer 

o el que se ponga á examinai- el escaso couliu- 
híiT atlelautamieutos científicos con que Es- 
P fia ha contribuido durante ese periodo.

Otro tanto .sucede con los hospitales; que no se 
han utilizado hasta aquí para la  enseñanza, y  que 
tampoco en el día se utilizan debidamente. Hay en 
estos establecimientos buenos prácticos, algunos muy 
instruidos y  entusiastas; pero han luchado, y  tie­
nen que luchar, con tantas dificultades, dan sus es­
fuerzos resultados tan escasos, y  se Iiace de ellos tan 
poca estimación, que buena faltahace llevar elamor 
á la ciencia hasta el heroísmo para no caer eu un 
abatimiento que paralice toda acción y  extinga el 
más ardiente deseo.

Y  dada la escasísima fecundidad de las Faculta­
des de medicina y  de los Hospitales, jior los motivos 
que acaban de indicarse, ¿qué resultado podrán ofre­
cer los pocas_Academias y  sociedades científicas que 
tenemos.''

No faltan en ellas largos discursos relativamente 
á los asuntos que á su dehberacion se someteu; 
uo escasean los conocimientos teóricos, mejor ó peor 
arraigados y  entendidos; también abunda cierta 
erudición pegadiza, eu l̂os libros recieu publicados 
fuera de España y  en los periódicos adquiiida; 
suele darse conocimiento, asi mismo, de algún caso 
'práctico notable ó de alguna hábil y  difícil opera­
ción: mas, como es consiguiente á ia lalla de pro­
fundos estudios prácticos y  experimentales, rara vez 
se lleva á su seno descubrimiento, invención, ni 
doctrina que eu adelante pueda hacer parte del pa­
trimonio de la ciencia.

liecibimos la vida científica de otros países; nos 
movemos Ú su  impulso; admitimos sus pensamientos 
y  acaso los damos mayor ensanche, perfección y  vi­
veza; aceptamos su lenguaje, no siempre sin grave 
daño dei propio: pero no cambiamos con ellos cosa 
alguna, de valer, sucediendo' que la balanza cientí­
fica ofrece el propio ó mayor aesuivei.que la mer- 
caiitü... ¡Esto es fo cierto, por más que seam uy des­
agradable confesarlo!

Siempre se ha dado en España el singular fenó­
meno de que los médicos titulares de los pueblos ha­
yan mantenido, mejor que los de las grandes pobla­
ciones, el movimieutüiiterai-iodelpaís,como eu todas 
sus pág-iuas esta acreditaudo la historia de la medi­
cina patria, y  también eu nuestros dias han ofrecido 
buenas muesti-as de su actividad intelectual. Pero 
va siendo cada vez más lastimosa su situación, y  se 
observa de algunos años a esta parte notable abatí- 
miento. ¿l¿ué será en adelaute/

i  como el periódico puede ser poco más que 
un euiector de hechos científicos y  un mensajero que* 
los lleve á todas podra mal podra ofrecer otra cusa 
que uu simple reflejo de la ciencia y  la profesión del 
país.

Í3asta lo expuesto sobre este punto para dar
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20 EL SIGLO MEDICO.

aproxiinadii idea del estado de las ciencias médicas 
al empezar el año de 1870.

¿Mejorará en adelante? Dgspnes de lo que lleva­
mos escrito no puede menos de ser duliitativa la  res­
puesta.

IV.

y,  ¿qué intervención se concede á las ciencias 
médicas en los asuntos sociales, políticos y  admi­
nistrativos del país? Ninguna.

Los hombres que han gobernado á España, como 
los que ahora la gobiernan, han distado siempre 
mucho de comprender siquiera que tenga la medicina 
estrechísimas relaciones cou la sociología y  la go­
bernación del Estado. En los últimos veinte años se 
había sin embargo dado un leve ensanche al ramo 
de sanidad é higiene púbhca, estableciendo un ru 
dimenío de organización quereclamaba grande des­
arrollo y  no escasas perfecciones; pero es lo cierto 
que esta organización rudimentaria ha desaparecido 
casi por entero y  hasta se ha hecho algo impropia 
de la ^desordenada administración actual.

Asi sucede, que en lugar de ir la medicina pene­
trando en la economía política y  social de la  nación, 
por efecto de un natural y  muy necesario ensanche, 
que importa mucho más á la  sociedad que á las cla­
ses médicas, va retrocediendo á su terreno primiti­
vo, reduciéndose y  estrechándose al punto en que 
estuvo antes de l'edro i-'rauk. Apenas comenzaba 
nuestra querida ciencia á extenderse del individuo 
a la colectividad, teniendo de esta suerte verdadero 
origen en España la medicina pública, ha tenido 
que'retroceder dos siglos, perdiendo la organiza­
ción que pudiera favorecer su ensanche.

Ved aquí m u yen  bosquejo, e l ,estado de la Me­
dicina en España ai empezar el año 1870.

¿No es susceptible de mejora uu estado tau poco 
salisláctorio? ¿Ueñeremos renunciar á uu porvenir 
Tii;is vemm'osüi'

De umguua de las maneras, o i hemos ofreci­
do a ios OJOS de nuestros comprofesores tau sombrío 
cuadi'o ue la situación presente, uu es en verdad 
pui-a que so auulaueu y  desespeieu, sino pai'a que 
sacudan la postración en que ñau üegado á  caer, y  
iiagau muios esfuerzos como se requieran 4  ñu de 
alcanzar una vida mus lozana y  prospera.

E l estado político y  económico del país no ofre­
ce, es ^cierto, fundadas esperanzas de un fad i y 
pi-’onto'iemeüio; pero ese estado de cosas es impo- 
fiidieque dure mucho. Vor uu camino ó por otro, 
un puco antes o uu poco después, ha de recobrarse 
por un la caima y  restablecerse el urden; y  como la 
salud pública es asunto de interés tau vital para las 
saciedades, tendrá nuestro UobieruoC '̂^a el que fue­

ra y  proceda de este ó el otro bando político) que 
atender á él con la debida predilección.Tara ese dia 
es el solicitar con empeño, aprovechando las oportu­
nidades, aquellas reformas que 'se conceptúen más 
útiles y  más precisas.

Pero llegáiian tales reformas muy tarde si an­
tes hubiera en España miles de hombres en po­
sesión de títulos profesionales, adquiridos con la 
facilidad y  por los medios que hemos dado en el uú- 
merq anterior á  conocer.

Por tanto, la indicación verdaderamente zital, 
la  más urgente y es la de procurar quese ponga coto | 
á esa profusa creación de médicos, ordenando hi car-' 
rera, dándola, directa ó indirectamente, la  duración! 
que debe tener, mejorando la  condición de los estu­
dios y  estableciendo el conveniente rigor en los exá­
menes de prueba de curso y  en los grados.

Redúzcase el número de Facultades oficiales de 
medicina; hágase que en ellas no se eche de meuo¿ 
uiuguu medio de enseñanza, y  dóteselas cou un pro­
fesorado escogido. Fíjense, por otra parte, las con­
diciones que hau de tener las Facultades Z'áreí, li-l 
initaudü á  estos dos órdenes de establecimientos li 
autorización de dar enseñanza. Detennineuse igual­
mente las condiciones para el magisterio, así enj 
aquehas como en estas Facultades, y  el órden de 
provisión de las cátedras y  de los ascensos. Establéz­
case que tanto en las escuelas oficiales como en lail 
Ubres retribuya el alumno su enseñanza ul profesor,! 
para que sea una verdad la competencia; aliviándulíl 
mucho, en cambio, de gastos de matrículas 3 del 
grados, y concediendo plazas gratuitas á cierto nú-l 
mero de estudiantes aventajados y  pobres. Ilavil 
una celosa y  bien entendida inspección, que velel 
para evitar gravísimos abusos. Establézcanse juinj 
dos bien organizados y  reglamentados, á fin de q«l 
los exámenes constituyan una doble garantía pani 
la sociedad y  para los alumnos. Adóptense, en iial 
las precauciones convenientes para que no sean er-l
pedidos con facilidad títulos falsos......  I

tíi esto se lograra por de pronto, habríaffl«l 
conseguido lo más importante. Luego tendríairtJ 
tiempo para solicitar otras útiles reformas.

De no conseguir que se cierre cuanto antes 
manantial de cenagosas aguas que va mundánJulol 
todo, la Medichia quedará autes de mucho eutora;! 
mente perdida eu-Espaüa como ciencia y  bajo f-l 
aspecto profesional, siendo además imposible tid» 
apücadou de sus útiles conocimientos al gohiei'uj 
y  administración del país.
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CATBTERISJÍO DB U  TROSfPii DB BOSTA QÜIO.

Una de las operaciones más importantes que hay ne­
cesidad de practicar con frecuencia en el tratamiento do 
las enfermedades de los oidos, es la que sirve de epígra­
fe á este artículo. Con pasmosa rapidez se van perfec­
cionando los medios terapéuticos en oíoíoífía, merced á 
los esfuerzos de los médicos especialistas que en el ex­
tranjero se dedican á los estudios otiálricos; pero de to­
das las invenciones introducidas en la terapéutica espe- 

I cial de estos órganos, ninguna ha producido tanto entu- 
I siasmo como la casual invención del sordo Guyot, ya 
prevista y demostrada analónicamente hácia e! año 1771 

¡ por Douglas Wateny Elelant, sin atreverse a practicarla. 
Por medio del cateterismo de la trompa de Eustaquio,

I se pone en relación con el exterior no solo este conduc­
to, sino también la caja del tambor á la que se pueden 

[ hacer llegar varios medios que la desengurgitcn de san •
' gre, pus y moco, ó que la modifiquen de la manera más 
I conveniente ai objeto que se propone el médico. Fácil­
mente deducirán nuestros lectores por estas razones, la 

I multiplicidad de enfermedades que requieren el uso de 
[estaoperación, y por lo tanto pasamos á ocuparnos de 
1 ella.

Si á todas las operaciones quirúrgicas debe presidir 
I el tuto, cito et jucumié, lo recomendamos muy especial­
mente en la de que nos ocupamos; porque el cosquilleo 

[que en las fosas nasales produce la presencia de la son- 
jda, se hace insoportable para los enfermos si se prolonga 
Ivés seguido de lagrimeo y estornudos que la echan fue- 
Ira, siendo muy difícil conreacerles de la conveniencia 
Ide una nueva introducción; por esto aconsejarémos siem- 
Ipreá los médicos que gusten dedicarse á esta especiali- 
Idad, que la ensayen repelidas veces en el cadáver, antes 
Ide verificarla en ios enfermos, pues es la tínica manera 
Ide adquirir la destreza y habilidad necesarias. Para pre- 
Iparar el cadáver basta separar la cabeza del tronco por 
la  unión del alias con el axis; hecho esto, se aparta con 
paserinas los bordes de la faringe que queda al descu­
bierto en virtud de ¡a sección practícala, y se domina 
[con la vista el orificio gutural de la trompa de Eusta­
quio, que es el sitio por donde se ha de introducir el pi­
po de la sonda. Si aun deseamos que se presente más al 
Rescubierto el orificio gutural ó exterior de la trompa, 
odemos conseguirlo dando un corte vertical de sierra á 

|oda la cabeza por una línea que esté á dos ó tres railí- 
netro5 de distancia de la línea ideal que nos indica el 

plino medio ó interno del esqueleto, con objeto de que 
uede intacto el tabique de la nariz, De los dos modos 

fiemos ensayado esta operación repelidas veces en el 
afiteatro del hospital militar, en presencia de algunos 

alumnos di la Facultad de medicina que la practican hoy 
día con notable habilidad (1).
[■'Nosotros empleamos siempre, para este cateterismo, 
las sondas metálicas; porque las de caouehout, aunque 
pea endurecido, son susceptibles de cierta Ilexibilidad

, (ll Mp complazco en citar onlre otros los unmbres de los 
Plumiios Sres. Piernas y  Cuevas, que me lian acompañado 
FOjsianteniento en las diversas preparaciones anatómicas Jel 
pido, yque saben practicar el cateterismo de la trompa con per 
ieccioii. ‘

que nos puede engañar acerca de su verdadera posición, 
sin que por esto dejemos de reconocer la suavidad que 
presentan á la membrana pituitaria, por cuya razón las 
prefiere Politzer,

Dos métodos existen para sondar la trompa de Eus­
taquio: consisteel primero, ó de Guyot, en introducir la 
sonda por la boca. Este se halla completamente én 
desuso, á menos que haya algunas deformidades, ano­
malías ó enfermedades en las fosas nasales que impidan 
la introducción de la sonda. El segundo llamado 
de Douglas y  Glelant, es el universalmente aceptado, 
y consiste en introducir la sonda por tas narices, pene­
trando hasta la trompa; para lo que se han propuesto 
trece procedimientos diferentes, que llevan cada uno el 
nombre de su autor, y son: el de Boyer, el de Saisiy, 
dellard, de Kraraer, de Deleau, deBonnafont, de Giam- 
petro, de Gairal, de Meniere, de Triquet, deYearsley, 
da Toynbee y de Troltsch .

Tantos procedimientos operatorios ocasionan al prin 
cipio cierta perplejidad, hasta que los ensayos en el ca­
dáver nos demuestran la justa preferencia que debe dar­
se á los que se fundan en el dato anatómico del 
rodete cartilaginoso que constituye el labio posterior del 
orificio da la trompa. En este dato han fundado su pro­
cedimiento Meniere, Kramer, Bonnafonl, Tearsley y 
Trolstch.

La medida de la sonda y la probable profundidad de 
la trompa, datos que sirven de base á los procedimien­
tos de Itard y Deleau, son muy expuestos á errores, se­
gún lo hemos comprobado en el anfiteatro, haciendo una 
señal en la sonda que nos indicaba su longitud basta la 
trompa, convenciéndonos de la notable diferencia que 
existia de unos á otros. Debemos advertir á nuestros 
lectores que los cadáveres en que operábamos eran to­
dos de soldados, y por lo tanto de personas de la misma 
edad y de buenas condiciones de desarrollo. ¿Cuánta 
mayor diferencia habrá en los individuos de diversa 
edad, sexo y talla? Los procedimientos fundados en el 
límite de la bóveda palatina, sobre la que descansa la, 
sonda, ó en el borde posterior del tabique de las fosas 
nasales, también pueden inducirnos á error, por más que 
crean lo contrario Gairal Giampetro y Triquet; sin em­
bargo, estos datos anatómicos pueden ser muy impor­
tantes á los médicos que no tienen hábito de sondar, 
para encontrar el rodete cartilaginoso de la trompa, tíni­
co dalo positivo que nunca puede engañar.

Nosotros practicamos el cateterismo de la siguiente 
manera: lomamos la sonda con los dedos indice y medio 
de la mano derecha, después de haberla introducido 
en agua tibia ó calentarla con una compresa, no creemos 
conveniente untarla con sustancias grasas. Nos coloca­
mos enfrente del enfermo, y después de habernos ase- 
gurado por la rinoseopia de las disposiciones anatómicas 
del tabique y de los obstáculos que pudieran encontrar­
se, dirigimos el lóbulo de la nariz hácia arriba y atrás 
para ensanchar su abertura, introduciendo la sonda en 
posición horizontal, con la concavidad hácia abajo, y 
que descanse on el sudo de las fosas nasales; é ininedia- 
lamenle después do introducida la parto curva, se le­
vanta de manera que se haga paralela á la bóveda pala-
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tiaa: se dá al plaao de la corvadura uaa iDcliaacioQ, 
para que el pico de la sonda siga con exactitud el ángu­
lo formado por la reunión de la pared externa del meato 
inferior con el suelo de la nariz, y la convexidad de la 
corvadura se apoye sobre el tabique; se empuja rápida­
mente el iüslmiaento colocando su punta sobre ia pared 
externa del meato inferior, y en el momento que cede la 
resistencia se vuelve la sonda de tal manera, que los 
anillos del pabellón describan un arco de círculo, colo­
cándose enfrente de la nariz sobre que se opera; se im­
pulsa ligeramente hacia arriba y afuera, lomando por 
punto de apoyo el tabique para que penetre la punta de 
la sonda en la trompa. Si por cualquier causa no se en­
cuentra el orificio de la trompa, no debe insislirse ni 
tratar de buscarle á tientas, sino que so dirigirá el ins­
trumento á la pared posterior de la faringe y traerle 
en seguida do atrás á delante, tocando con la extremi­
dad de la sonda la pared de la faringe hasta que se llega 
asentir ol rodete cartilaginoso: se continúa entonces 
muy suavemente el movimiento de retirada, aflojando el 
instrumento para que rodee al rodete cartilaginoso y 
penetre en la trompa. Debemos recordar á nuestros lec­
tores, que la fosita de iloscnmuiler, está situada detrás 
del orificio de la trompa y que deben evitar confundirla. 
Introducida ya la sonda, se puede sostener el tiempo ne­
cesario sin neesidad de recurrir á los aparatos que se 
han inventado con este objeto, como el vendaje frontal 
y las pinzas de Bonnafont. Troltsch cree que uo es pre­
ciso penetrar muy adentro con la punta de la sonda, y 
que basta que descanse en la cnsauchadura infundibuli- 
forme del orificio gutural. Conviene que el médico se 
asegure de haber penetrado la sonda en la trompa, cosa 
que no se conoce ni por la posición de la sonda ni por 
el tacto, puesto que la sensación que se nota y la posi­
ción del pabellón son los mismos, ya realmente haya 
penetrado el instrumento en la trompa, ó haya quedado 
retenido en la fosita de Rossenmuller. Lainsuilaccion de 
aire y auscultación del oido, y la rinoscopia son las úni­
cas que nos pueden asegurar la introducción de la sonda 
en la trompa; en su defecto, la rinoscopia faríngea, por 
medio de la que se inspecciona toda la parte posterior 
do las fosas nasales.

Modesto Mabtikez P acubco.

SECCION PRACTICA.

DEL CÓLERA MORBO ASIÁTICO (l).

ObservncioQ..... (2)

Diego R.. de 03 aSos de edad, de tomporameuto bi­
lioso, de constitución enjuta, jornalero, natural de San 
Agustín, provincia de Madrid, avecindado accldeutal-

(1) E l presente articulo forma parte de la obra de medicina

Í cirujia prácticas que tiene próxima á publicar nuestro qneri- 
0 amigo el Dr. D. Autonio Romero y Linares. L. R.
(2) Por este tiempo estaba yo desempeñando de real ñom- 

bramicnto la dirección facultativa del establecimiento balnea­
rio del Molar, ¡irovincia de ñlailrid, y recibí una real orden 
por conducto del señor gobernador de la expresada provincia, 
para que en unión de los médicos titulares reconociese y asis­
tiese los coléricos de dicha población.

mente en el Molar, fué atacado del cólora-morbo á las 
diez de la noche del dia 20 de Setiembre de 1855, á 
cuya hora le vi por primera vez, prosentando el cuadro 
de síntomas siguientes:

Día 20 por la noche.—Me manifestaron los asistentes 
y  su familia que cenó temprano, y  que como á la hora h 
hora y  media (sintió un dolor fuerte en ol vientre, al 
que se siguió un curso abundante. Que le propinaron 
una tara de té y  de yerba luisa con un poco de aguar­
diente; poro que á pesar de este remedio, continuaron 
loa dolores del vientre, y  la diarrea líquida y postílente 
con vómitos, notándole descomposición en el rostro y 
frialdad en las extremidades, en cuyo estado dispusie­
ron llamarme. En el acto que lo vi presentaba los sín­
tomas siguientes:

Los músculos del rostro estaban contraídos; los ojos 
estaban hundidos, apagados, tristes y  rodeados de un 
círculo azulado; la piel estaba fría; la lengua puntia­
guda y rubicunda; vómitos pertinaces y  diarrea líquida, 
biliosa y  de un olor fétido. El enfermo se quejaba de 
violentos rayos en el vientre, y  acusaba una sed in­
tensa; había calambres en las piernas, y el pulso estaba 
extraordinariamente precipitado y  bastante pequeho.

Plan terapéutico.—Infusión teiforme de manzani­
lla con láudano y  aguardiente, para administrarle media 
taza de media en media hora, y fricciones en las extremi­
dades con la misma infusión; vasijas de agua caliente 
entre las piernas, y  abrigo. Con estajmedicaclon, y  ú 
beueflcio de los más prolijos cuidados, á la una de la 
misma madrugada se presentó una reacción favorable: 
la diarrea so habla contenido, y los vómitos no eran ya 
ni tan continuos ni tan violentos; pero el enfermo sen­
tía aun mucha sed y alguno que otro calambre. Se 
presentó un sudor abundante y  general.

Plan tereapéutleo.—Cocimiento de arroz con láudano 
y  jarabe de cidra.

Dii 21.— El enfermo seguía en buen estado, y  solo 
sentía gran debilidad y  bastante doloridos los miem­
bros.

Plan terapéutico.—Cocimiento de arroz con goma, y 
algunos caldos do gallina.

Día 25,—Seguía perfectamente,
Plan dietético.—Alimentación nutritiva, reparadora 

y  de fácil digestión, y  un poco vino añejo en las co­
midas.

Día 30.—Se le dió el alta.

O bscrvaclou.....

D. P., natural y  vecina del Molar, provincia de 
Madrid, de 3(i años de edad, casada, con cuatro hijos, de 
temperamento nervioso, do idiosincrásla biliosa y  de 
naturaleza algo deteriorada por padecimientos anterio­
res, fué atacada del cólera-morbo el 23 de Setiembre 
de 1855, presentando loa síntomas siguientes:

Rayos fuertes en el vientre, diarrea líquida, biliosa 
y  muy abundante; dolor de cabeza gravativo y  suma 
postración; los ojos estaban hundidos y  las pupilas fi­
jas y brillantes, notándose alrededor do las órbitas un 
ancho círculo de color lívido; las oxtrcmldados y  aau 
todo el cuerpo estaban frías; la lengua sumamente eii- 
cendidaypuntiaguda.Laonfermay sus parientes mani­
festaron que hacia ya más do seis úocho días que es­
taba con diarrea; pero como no tenía fiebre ni sentía 
malestar en su estado general do salud, no hizo oi mn- 
yor caso, continuando ocupándose en los quehaceres 
ordinarios de su casa, y  comiendo lo que tenia de eos-
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tumbre. Qae por la mañana habla almorzado unas taja­
das de carne con plmientoa y  tomates, serian como las 
siete; y que como á cosa de las diez se habla puesto en 
el estado en que la encontramos.

Plan terapéutico.—Ss le prescribió cortas porclone s 
de una Infusión do té callente con aguardiente ani­
sado.—Sinapismos en las extremidades inferiores y 
abrigo.

Día 21.—Seguían los mismos síntomas con más in- 
tonsldad; además, desde la madrugada se presentaron 
TÓmItoB de materias viscosas y  negruzcas y  mucha sed. 
—Calambres intensos en las extremidades.

Plan terapóntico.-Cocimiento do arroz gomoso con 
láudano, y  do cuando en cuando una cucharada de In­
fusión de manzanilla con étery  jarabe de c id ra .-S ina­
pismos volantes en las extremidades.-Otro sinapismo 
estenso en el abdómen.—Fricciones con un pedazo de 
franela empapada en tintura de cantáridas en las extre­
midades, antes de la postura délos sinapismo».

Di.a 25.—Todos los síntomas enumerados so habían 
agravado considerablemente; frío marmóreo en toda la 
periferia; la enferma acusaba una sed intonsísima y 
^gran calor interior que no so aplacaban ni con el agua 
ria ni coa cuantas bebidas refrigerantes y  antlespas- 
módlcas se la administraron en cortas dósis. A las tres 
do la tarde se presentó la asfixia colérica, y  á las cinco 
sucumbió.

Observación...
G. D. natural de Toledo, avecindado en Madrid 

hacia más do diez años, casado, do oficio carpintero, 
de edad do 41 años, de temperamento sauguíneo bllio- 
80 y de constitución fuerte; fué atacado dol cólera- 
morbo el 7 de Octubre de 1855 á media noche. Antes 
habia estado con diarrea seis ó siete dias, sin dejar 
por eso de trabajar en su oficio ni privarse de las 
comidas que acostumbraba á usar. La noche en que 
fué acometido de los síntomas coléricos habia cenado 
un poco de escabeche y  ensalada de lechuga. El dia 8 
por la mañana, á las sois, le vimos por primera vez, 
y lo encontramos sentado en una silla cerca de la 
cama, quejándose de fuertes dolores en el vientre, que 
eran seguidos de abundantes deposiciones liquidas, 
ligeramente verdosas y  de gran fetidez; los ojos los 
tenia hundidos, las facciones descompuestas, notán­
dose grandes ojeras de color aplomado; las extremi­
dades estaban algo frías; ol pulso pequeño, contraído 
y muy frecuente; la lengua cubierta en su fondo do 
una capa ligeramente biliosa y  muy rubicunda y  punti­
aguda; sed intensa,

Plan terapéutico.—Se le prescribieron algunas cu­
charadas de infusión de manzanilla con un poco de co- 
Bac añejo, y  se le acostó en la cama liándolo en mantas 
de lana.

A las cinco de la tarde del mismo dia presentaba los 
siutomas siguientes;—La diarrea era abundante, fre­
cuente, líquida, fétida y  de color bilioso oscuro; vómitos 
üu materiales de color pardusco, de carácter viscoso y 
de uii olor ácido; calambres muy fuertes en las extro- 
midades; ol rostro dcscompuoato y  do nn color ligera­
mente lívido, los másenlos de esta parte bastante con­
traídos, y los ojos muy hundidos y  rodeados de uu cir­
culo amoratado; la lengua euceudida, puntiaguda y 
Cubierta en su centro con uuafajade color de chocolate, 
mucha sed; la piel estaba fría y seca, el pulso intermi­
tente, desordenado, contraído y  sumamente pequeño,

Plan terapéutico,—Se continua con la infusión de

manzanilla y  con la adición del coñac añejo, de la que 
se la administraba al enfermo una cucharada de media 
en media hora.—Cocimiento de arroz laudanizado y 
agua pura y fresca cuanta quería beber.—Lavativas de 
asafétida con aceite de ruda.—Un ancho sinapismo en 
el abdápien.—Fricciones en las extremidades con un 
pedazo de franela y  con cepillos empapados en la tintu­
ra de cantáridas.

A las siete do la mañana del dia 9, todos los sínto­
mas enunciados hablan remitido favorablemente.—La 
diarrea era menos frecuente, menos abundante y de 
mejor carácter; el vómito menos frecuente y  de mate­
riales líquidos y algo biliosos; los rayos del vientre 
habían disminuido, y no oran ni tan intensos ni tan 
continuados; la sed era más tolerable, pero el enfermo 
apetecía aun las bebidas frías; el rostro estaba de un 
color más natural, y  los ojos menos hundidos y  con 
menos ojeras; la lengua seguía rubicunda pero más 
ancha, y  la crápula que cubría su centro era de nn 
color amarillo claro; ol pulso era más regular, menos 
frecuente y  más blando y  lleno; el frió de la piel era 
menos intenso y estaba algo madorosa.

Pian terapéutico.—El mismo. Bebidas frías en cortas 
dósis y  á menudo. Se le agregó el sub-carbonato de 
bismuto con opio.

Día 10.—Todos los síntomas habían mejorado nota­
blemente. La diarrea y  los dolores do vientre hacia ya 
ocho horas qno hablan cesado por completo, y,los vómi­
tos; el pulso estaba lleno, frecuente y  blando; calor 
hámedo en la piel.

A las 9 de la mañana se presentó un sulor general 
abundante que so le sustuvo con bebidas sudoríficas 
durándole más de doce horas.

Día 11.—Al mediodía habia cesado el sudor g-sneral 
y  se sustituyeron las ropas de !a cama y  las que cubrían 
su cuerpo con otras secas y'sahumadas.—Todos los 
síntomas coléricos hablan desaparecido, y  el enfermo 
solo acusaba una grande debilidad y algo do apetito.

Plan terapéutico.-Se suspendió la medicación an­
terior.

Id. dietético.—Caldo de gallina y  jamón.—Sustancia 
de pan con goma. .

Día 12.—Seguía perfectamente y  tenia hambre.
.....Caldos y  sopa de arroz; en el caldo se le añadía

una cucharadita de las de café de vino de Málaga añejo
Día 15.—Seguía perfoctamente.
Plan dietético.—Sopa por la mañana y  sopa y  ga­

llina al medio día. A la noche gallina del puchero frita, 
huevos pasados por agua ó sopa de ajo.

Día 20.—3e le dió el alta, encargánlole sobriedad 
en la alimentación, abrigo y  un régimen higiénico 
severo. (1).

R efle-xioses.—Muy poco tenemos que decir acerca de 
una enfermedad de la que tanto se ha tratado por todos 
los médicos del mundo. Como en todas lasque se pre­
sentan bajo el carácter misterioso y  terrible de epide­
mia. desconocida en su esencia, en su naturaleza inti­
ma, y  diferente on la marcha constante y  regular que 
siguen las demás enfermedades francas y  conocidas, se 
ha usado esa variedad y  profusión de medicamentos y 
de métodos con los que, en nuestro Juicio, no se ha

(11 Eu los muebos más enfermos que asistimos entonces en 
los diferentes puntos que nos encontramos atacados de esta 
oiiidemia, los hemos tratado del mismo modo que los de las 
historias jjrecedontcs, con las inodilicacionos que la naturaleza, 
la gravedad del mal y las circuustaucias especiales de los eii- 
fetmos exjjiau.
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adelantado otra cosa que aumentar la confusioa de los 
médicos y  la mortandad deios infelices atacados. Cree­
mos nosotros que en una'eufermedad de esta na tu ra­
leza, en la que no conociendo el módico la índole esen­
cial del mal, y por consiguiente ni la acción latente, 
intima, del medicamento ó medicamentos que adminis­
tra  muchas veces á la ventura, es lo mejor, lo más pru­
dente, lo más filosófico, ser un severo espectador de 
la naturaleza, circunscribiéndose únicamente á admi­
nistrar á los enfermos aquellos remedios con los que 
pueda ayudársele con ventajas en su padecimiento 
irregular y  profundo; y  con los que sin exponerse á 
exasperar la intensidad del padecimiento, ya de carác­
ter insidioso y  maligno, pueden combatirse 6 modifi­
carse favorablemente algunos síntomas francos y  cono, 
cldos; pues, como dice tan oportunamente Boerháve, 
vale más no administrar ningún remedio, que adminis­
trar un medicamento de acción dudosa y  perturbadora.

Nosotros hemos seguido constantemente esta con­
ducta reservada y  prudente en la asistencia que hemos 
prestado á esta clase de enfermos, y  no nos podemos 
quejar de nuestro procedimiento clínico. No hemos he­
cho más qne observar la naturaleza, y  ayudarla cuando 
hemos conocido que con los medios farmacológicos de 
que nos valíamos, no podíamos imprimir al mal un ca­
rácter más intenso y  perjudicial. Generalmente hemos 
accedido á los deseos de los enfermos, porque los hemos 
coESiderado como la expresión exacta y el grito fiel de 
la naturaleza que padece, y que pide y  reclama el auxi­
lio de la medicina y de aquellos medios que más pueden 
aliviarle y convenirle en semejantes circunstancias. 
Hemos visto muchas veces curarse un enfermo en las 
primeras horas de haber sido atacado, con beber gran­
des cantidades de agua pura y fría. El enfermo acusa­
ba una sed intensa, desesperada, y  hubo que consentir­
le qne bebiera mucha agua; en cuanto el estómago se 
llenaba, se presentaba e! vómito de materiales verdosos 
que se repetía con frecuencia. En tal estado, y  al cabo 
de algunas horas en que el enfermo no hacia más que 
beber y  vomitar, el carácter de las materias espelidas 
iba adquiriendo mejor aspecto, presentándose al mismo 
tiempo nn sudor general y  abundalite, qne duró más de 
doce horas, al que siguió la curación completa del en­
fermo. Observaciones análogas se han recogido frecuen­
temente on la marcha y  curación de esta clase de do­
lencias, y  no por eso podemos asegurar que este ú otro 
remedio ó método curativo sea más ó meaos eficaz y  de 
una acción segura y  constante en la generalidad de los 
casos, pues cuando menos, el temperamento y  el géne­
ro de vida de los atacados y su estado de salud, la cons­
titución médica del pais epidemiado, y  otras muchas cir­
cunstancias especiales, imprimen un carácter esencial, 
m i g¿iieri$, á esta enfermedad, además uel que lleva ya 
en su górmen, y  que le dá ese aspecto irrregular, mor­
tífero, epidémico, que acompaña siempre á su funesto 
desarrollo.

Nada podemos añadir tampoco á lo mucho que ss ha 
hablado y  se ha escrito acerca de su importación y  pro­
pagación, Creemos, que á pesar de todos los datos esta­
dísticos que se han presentado, y  de cuantas apreciacio­
nes se han hecho por muchas corporaciones sábins y 
por varios médicos ilustrados de todos los paises, nada 
86 sabe acerca de tan importanto asunto. Razones hay 
que, apoyadas en hechos y  observaciones constantes y 
fieles, corroboran, al parecer, la idea y  la opinión de que 
el cólera es Importado por contagio; y  otras hay, no me­

nos verídicas y  robustas, qUe abogan y  prueban hasta 
la saciedad, que es trasportado por la acción epidémica. 
¿Qué resolución, pues, debemos tomar en este impor­
tante debate, on medio de esa variedad de opiniones y 
do observaciones tan opuestas y  diferentes? ¿Es el cóle­
ra epidémico, ócontagioso? ¡Dios lo sabe! Se ha visto, y 
no una vez sola, atacar esta enfermedad y hacer ex­
tragos en poblaciones y  en barrios sumamente limpios 
y  bajo las mejores condiciones higiénicas, respetando 
al mismo tiempo otros pueblos y  localidades sucias, en­
vueltos en una atmósfera viciada por emanaciones pes­
tilentes, mefíticas, deletéreas, debidas á la estancación 
de aguas inmundas, que conteaian sustancias animales 
yvejetales en putrefacción, y  á suciedades de otro gé­
nero; ¿& qué causa, pues, puede atribuirse semejante 
marcha y  anomalía? Las epidemias siempre se pre' 
sentan con ese carácter irregular, misterioso, descono­
cido. fuera del alcance del estudio y  del cálculo huma­
no. y  de las Investigaciones más puras y  escudriñado­
ras de la ciencia, por lo que se consideraban antigua­
mente estas terribles dolencias como un azote y  castigo 
del cielo.

De todos modos, los gobiernos harán muy bien en 
dictar siempre las medidas más higiénicas y  sanitarias, 
llevando á cabo con ese celo y  con ese interés protec­
cionista y  paternal, que labran el bienestar y  la felici­
dad desús gobernados, que os la ley más sagradaysu- 
premadelos Estados, y  que tanto inttuye en la civiliza­
ción y  riqueza de todos los paises, mejorando notable­
mente la raza humana y  dando una alta y  poderosa idea 
de la ilustración y  sabiduría de las naciones.

España, desgraciadamente, es uno de los países más 
atrasados en el ramo do policía y  do sanidad públicas. 
Encomendado generalmente el cumplimiento de tan  sa­
grados deberes á personas imperitas y ocupadas en 
asuntos para ellas más vítales é importantes, la policía 
y  la sanidad de los pueblos están completamente aban­
donadas; el Gobierno no debe seguramente mirar con 
indiferencia la salud pública, y  debe presentar, con la 
premura que exige un asunto tan vital y de tanta tras­
cendencia como pilade serlo la cuestión política, á la 
Asamblea Constituyente, un proyecto de ley de sani­
dad y de higiene públicas, que llene todas las necesida­
des del pais, y que nos coloque á la altura de otras ua- 
ioaes cultas é itustradas, poniendo al frente de esta 
parte da la administración general á hombres entendi­
dos y  conocedores profundos de este ramo tan impor- 
tan tey  necesario.

Nada más diré acerca de una cuestión tan oscura y 
complexa, como lo es la cuestión histórica y  curativa 
del cólcra-morbo-aslálico, concretándome á exponer á 
continuación una recopilación de cuanto se ha escrito 
recientemente sobre tan importante materia por las 
Asamblea científicas y por los hombres más sabios de 
todos los paises, cuyos datos y  hechos esparcidos y di* 
seminados no pueden estar siempre al alcance de todos, 
para que nuestros lectores, inspirándose en sus doctri­
nas y  en sus ilustradas apreciaciones, puedan fijar y  ex­
clarecer sus ideas, dando más luz á estas cuestiones,y 
8iguieado;una marcha más segura, más filosófica y  njer 
nos vacilante en el tratamiento de sus enfermos.

A ntonio R omero í  L inares. pe.
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CRÍTICA BIBLIOGRÁFICA.

DEt RBDMATISHO Y DE tA  D lilESIS REÜSI.llICA; 

p o r  el D r. V íc to r Scfgtiio .

Memoria premiada por la Sociedad de Medicina 
de Oante.

Merece esta obra alguna consideración, porque en 
ella se abordan cuestiones interesantes para la medici­
na, y  se propone, con visos de novedad, nna teoría de! 
reumatismo.

Se divide en dos partes: en la primera, trata el autor 
del reumatismo en general, declarando que todos los ór­
ganos pueden padecer indistintamente esta afección, y 
que ora resida en loamüsculos, en las articulaciones ó en 
las visceras, siempre ofrece caracteres idénticos en su 
anatomía patoidgica, su curso y  su etiología. En prueba 
de ello dice, que todas las lesiones que & veces se en­
cuentran, solo son efectos de perturbaciones primitivas 
del sistema nervioso, susceptibles de producir fluxio­
nes, proporcionadas á la riqueza vascular de la región 
afecta, y  toda clase de trastornos en los diversos órga­
nos. Llama además la atención hácia las frecuentes me­
tástasis de esta clase de afecciones y el carácter coman 
de los causas que las provocan.

Considera, pues, como tres formas distintas de una 
misma enfermedad, el reumatismo muscular, el reuma­
tismo articular y  las neurálglas, y  no admite más que 
diferencias secundarias entre la gota y e! reumatismo. 
Su clasiflcacion es la siguiente: 1.‘, neuralgias reumáticas 
¡imples; 2.®, neuralgias reumáticas musculares; 3.*, neural­
gias reumáticas articvlares-, 4.*, neuralgias reumáticas 
viscerales.

En cuanto á la patogenia, se adhiere á la teoría del 
8r. Liegard, que consiste en atribuir las afecciones 
reumáticas á la supresión de la exhalación del fluido ner­
vioso, á su repercusión hácia los nervios gruesos, 6 los 
filamentos mlisculares, ó bieu hácia las fibrillas que lle­
van la aeualbllidad á las membranas sinoviales, á los 
Centros nerviosos ó á los órganos internos. Esplica los 
fenómenos generales (Üebro reumática) por la parálisis 
délos nervios vaso-motores, á consecuencia de la supre­
sión del influjo nervioso en la periferia.

En esta teoría se halla fundada su terapéutica, res­
pecto de la cual dice: «Dos cosas hay que considerar 
en el tratamiento do las afecciones reumáticas; la per» 
turbación de las funciones nerviosas dependiente de la 
centralización del fluido nervioso, y  el dolor que procede de 
esta acumulación en un tronco grueso ó en alguno de sus 
ramos. Sígnense de aquí dos indicaciones, que deben sa­
tisfacerse simultáneamente, y  en la forma que aconseja 
con gran sagacidad el Sr. Liesard, á quien ya me he 
referido en más de una ocasión. Quiere este autor que, 
después de separadas cuidadosamente todas las causas 
ocasionales, sea la Indicación privilegiada y  dominante 
la de combatir y  aniquilar el dolor. Se usa con este fin 
la mistura que yo llamo calmante. Para llenar la segunda 
iüdicacion se emplean todos los medios que descentra­
lizan el^Mtdo nervioso, y  le reparten libremente por todos 
los órganos, abriéndole, sobre todo, el camino do la su­
perficie cutánea.»

En los casos graves, y  especialmente cuando persis­
te mucho el dolor, prefiere el Sr. Deaguin la quinina ó 
la estricnina.

Al ocuparse el autor en el reumatismo de las visce­
ras, le divide en cinco secciones. La primera es la rela­
tiva al aparato nervioso, y  comprende el reumatismo ce­
rebral, el espinal, y  el de los sentidos; del reumatismo 
cerebral establece cinco especies; l.°, cefalalgia; 2.*, vér­
tigos; 3.', delirio; 4,”, meningitis; 5.” apoplegia. El reu­
matismo espinal se presta á una división análoga: 
1.® raquialgia que corresponde kl& cefalalgia; 2.®, tetania 
reumática que corresponde á \<ii vértigos; 2>.‘, ooreareu- 
mático que corresponde ai delirio; 4.°, meningitis raquidia­
na ,y %i.°, avoplegia raquidiana.

La segunda sección se refiere al aparato respiratorio, 
tratándose en ella de! reumatismo cardiaco; la tercera 
está dedicada al aparato respiratorio; comprende la 
pleuresía, la neumonía, y  el asma reumáticos, y  el 
reumatismo diafragmático. La cuarta tiene por objeto 
el aparato digestivo, con inclusión del reumatismo del 
estómago, do los intestinos, de la lengua, de la farin­
ge, etc.; por líltimo, en la quinta se estudian los reu­
matismos del aparato génito-urinario.

Laudable es en nuestro concepto la extensión que ha 
dado el Sr. Desguin al estudio del reumatismo, y  siu 
creer nosotros que las eofermeiales calificada? cm  el 
nombre de reumáticas, sean enteramente distintas de 
otras localizaciones análogas, determinadas sin la in ­
tervención de semejante diátesis, entendemos, sin em­
bargo, que se dlstinguea de las demás por algunos ca­
racteres comunes, que se prestaná consideraciones im ­
portantes en medicina práctica. Su etiología, su curso 
y  sus lesiones orgánicas, tienen algo de especial, que 
no deja de influir en el pronóstico y  en el tratamiento.

La asimilación entre las neuralgias, los diversos 
reumatismos y  la gota, nos parece oportuna y  práctica. 
Es preciso, sin embargo, no' exagerarla hasta llegar á 
la confusión de estados patológicos, que no por pertene­
cer á un mismo género, dejan de ser especies distintas.

Lo que entendemos está fuera de su lugar, es la 
teoría que establece una exhalación de fluido nervioso 
por la piel, y atribuye el reumatismo á la supresión de 
este flujo. Tan grosera hipótesis nada tiene de racional 
ni de ventajoso para el arte: se había de ver un fluido 
brotando de la piel como la trauspiracion 6 el sudor, y  
aun asi nada habríamos adelantado en la espllcacion 
del reumatismo. ¿No basta que se suprima la actividad 
del órgano cutáneo, sino que se quiere dar á esta acti­
vidad un cuerpo distinto de los fenómenos que la reve­
lan cuando existe? ¿Mas qué se consigue con esta ficción 
poética?

Atongáraemos, pues, á los hechos, cuando de ellos 
nos ocupemos. Los que revelan la acción de las causas 
del reumatismo y  la reacción curativa del mal, son por 
sisóles significativos; y|eaas teorías de un fluido imagina­
rio, inútiles y  viciosas, no pueden hacer más que alte­
rar la pureza do nuestros juicios y  falsear el criterio 
con que se forman las indicaciones terapéuticas.

M. B ayon.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

Du la  q u e m a d u ra ; p o r  e l  Sn. W brtheim.

El autor ha hecho sus iuvestigacioues en el perro, 
va omnleando la combustión, ya aplicando sobre las 
partes líquidos hirviendo. Los resultados obtenidos son 
los siguientes:
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La combustión producida por la aplicación reitera­
da (cinco ó diez veces) de aceite de trementina que se 
nflamaba después sóbrela piel del vientre y del pecho, 

ha producido conatantemente la muerte de! animal en 
un espacio de tiempo variable, según la extensión y la 
intensidad déla lesión, algunas veces al cabo de algu­
nas horas 6 h los cinco dias.

La excisión do una extensión de piel igual á la de la 
quemadura vá seguida del restablccitrfi’ento fácil y  com­
pleto del animal.

En tres casos la excisión de la parte d ela piel que­
mada, dos, cinco y  catorce horas después de la combus­
tión, no ha impedido la muerte del animal veioticua- 
tro horas despees de la quemadura.

La temperatura de la piel en el sitio mismo ds la que - 
madura aumenta iumediatamente para descender a! 
grado normal á la media hora. A. dos pulgadas de la 
región quemada, la temperatura so sostiene al grado 
normal durante todo el tiempo del experimento.

Las alteraciones histológicas observadas en el sitio 
mismo do la quemadura son las siguientes; carboniza­
ción de la capa cornea y  de una parte de la capa de 
Jlalpighí del epidermis, integridad del cuerpo papilar, 
depósitos de melaolua en los haces del tqjido conecti­
vo, que acompaña á los capilares (faltaban estos depósi­
tos en las quemaduras hechas en el cadáver). Las mis 
mas lesiones en las quemaduras hechas con agua hir­
viendo, escepto que la capa cornea de la epidermis se 
desprende por chapas.

Una lesión constante ha sido la degeneración del ri­
ñon, consistente en una nefritis aguda escamosa, aná­
loga al período progresivo déla enfermedad de Bright. 
Después de las quemaduras intensas, los corpúsculos de 
Malpighi y  los canálitos urlníferos contenían cristales 
procedentes de la sangre. Eu un caso los capilares de la 
aracnoides cerebral contenían una gran cantidad de 
cristales idénticos ú los obtenidos poráiax, Schnltze, ca­
lentando la sangre á 60‘.

La lesión mss notable os una alteración de la san­
gre que se presenta constantemente. La sangre contie­
no numerosos corpúsculos muy pequeños, de 0,001 mi- 
limetroa á 0,001, cuyas propiedades ópticas y  químicas 
son idénticas á las de los glóbulos sauguiueos de que 
provienen. Schnltze ha observado este fenómeno elevan­
do bajo el mioroscópio la temperatura de la sangre 
á 52*. Esta alteración de los glóbulos sanguíneos se pre­
senta eu todas las partes del cuerpo.

Para hacer todos estos esperimentos se narcotizaba 
á los animales con una inyección de tintura de ópio en 
la vena crural, 6 con las inhalaciones del cloroformo. 
El autor se ha asegurado por esperimentos comproban­
tes, de que las alteraciones descritas no podían atribuir 
se á la narcotizacion.

In o o o ren ie n te t de la i eAcarílíoaoisnes de  la i  eooias en 
n iño»; p o r  e l Sit. Ca IIU'8 (de E d im burgo),

lo i

En la Sociedad de obstetricia de Edimburgo se ha 
promovido una acalorada diseusiou entre el I)r. Cairas 
y  otros vrrios profesores sobre los fenómenos producidos 
por la dentición en los niños, y  acerca de la utilidad de 
la incisión de las encías para facilitar la salida de los 
dientes.

El Dr. Cairus se opone á toda escariüeacion de la en­
cía; considera esta práctica como inútil y  peligrosa; no 
está convencido de que produzca nunca alivio alguno
del dolor, pues que el oiüo que sufre no habla y no p o ­
de decir hasta qué punto padece antea y deápuos de la 
Operación. El solo testimonio cierto que puede presen-

den siempre las convulsiones, sino que probablemente 
las ocasionan. No es raro encontrar madres que se opo­
nen á esta escarlflcaclou, porque dice que otros hijos 
han presentado convulsiones tan pronto como so ba 
e'scimiido la encía.

Por lo demás no es el único peligro que tiene esta 
Operación; á veces la herida de la encía dá lugar á una 
gran hemorrágia, y  muchos niños han muerto en su con­
secuencia. . . . . «

Se objetará qne estos niños estaban bajo ia inllueuoia 
de una diátesis hemorrágica; pero como esta no se cono­
ce sino por sus efectos, m  puede saberse cou anteriori­
dad si existe ó DO esta diátesis.

Bn fin, la abertura de la eucia no puede ayudar á la 
dentición, sino al contrario servir de obstáculo y  retar­
darla. , , ,

Si 80 hace una íncisloa lineal ó crucial, se verlnca la 
cicatrización por primera intención al primer dia, y el 
resultado es por consiguieate nulo.

Si la pérdida de sustancia es extensa, queda u p  ci­
catriz más resistente que la encía, y  so ha complicado 
la dificultad. , , . , ,

Si la herida queda abierta, ia acción del aire y  de los 
cuerpos estrañes es perjudicial para el diente que se ha 
puesto al descubierto prematuramente.

La mayor parte de los colegas del Sr. Cairus son de 
opinión contraria; solo algunos han admitido que se 
abusaba algo de las escarificaciones .v que era preciso 
no hacerlas muy pronto, ni ds un modoproventivo con­
tra  las convulsiones en niños que están bien.

tar es el suyo mismo: se ha hecho escarificar la encía 
cuando apareció la muela dcl juicio, y  desde este mo­
mento durante mn'chos dias tuvo dolores muy intonsos.

No cree tampoco que abriendo las encías se pueda 
prevenir ó suspender las convulsiones que se atribuyen 
á la dentición. Desde luego nada prueba que estas ixm- 
vulsloues se refieran á dicha causa; como la primera den­
tición so verifica en una edad en que el sistema nervio­
so es muy excitable, y  cualquiera afección incipiente 
puede producir movimientos convulsivos, sucedo m a­
chas veces que se busca una rélaclon de causa á efecto 
cuando solo existe una simple coincidencia. 
i_ Las escarificaciones de la encía, no solo noauspen-

Dc Ja n e ffo lo m ía  com o m ed io  d e  t ra m ie n to  de  los cálculos 
renales,

El Sr Tomás Smith, cirujano del hospital de San 
Bartolomé de Lóndres, ha leído en la Sociedad médico 
quirúrgica, una memoria cuyo resúmeu es el siguiente: 

Sn intención es que se examina y discuta por la so- 
ciedad un método do traíaiento do los cálculos dol
riñon y del ureter, quo croo digno de más atencionque
la qae hasta ahora se le ha prestado. La uefrotomi , 
mencionada y recomendada por Hipócrates con alffu- 
ñas reservas, es limitada por él á los casos en que hay 
prominencia exterior, en quo la naturaleza demnestra 
el camino.

Pero limitada así en su aplicación, es dudoso que se 
haya nunca practicado la operación, á no sor 
abrir abscesos renales- No sabe que se haya hecho la 
operación mis que una vez para ia extracción de un 
cálculo renal ó del ureter. Esto fué en el siglo XVllI y la 
operación se hizo en un cónsul de Inglaterra eu vene- 
cia, al cual un cirujano italiano le extrajo con éxito
dos ó tres cálculos del riñon por la región lumbar.

Discutiendo el asunto de su msmoria, el autor esta
blece las siguientes conclusiones: , , ,

1. * Se deberla poder reconocer con clandadlacxla-
tancia de un cálcalo en el riñon. , , j  ,

2. “ Convendría poder ejecutar para la ablación del 
cálculo una operación que no tuviera una gravedad 
desproporcionada á la de la enfermedad.

El autor há imaginado para examinar el rinotipor la 
palpación un método, por medio del cual ha podido re­
conocer en un caso la existencia de masas tuberculo­
sas eu el infunfiíbulum ,del ureter. ¿Hay alguna cir­
cunstancia que impida el uso do esto método de explo­
ración? El Sr. Smíta cree que en cierto uúmoro de casos 
los síntomas subjetivos son bastante patognomonlcos, 
permiten hacer na diagnóstico cierto para que so pueda 
proceder á la operación. El método operatorio permite 
llegar á la pelvis dol riñon para poder explorar con ol 
índice sin herir ningún órgano importante, y  esta e.v-« .f. .  ̂X2 ̂  ̂  U _ f/«!> V n II Tiraploraclon üo tieneincouvenieulo alguno.

El que pueda quitarse el cálculo siu gran destrozo
en el tejido renal, dependo mucho do la forma, dol vo - 
lumen y  do las conexiones do ios-cálculos, y si conriosa 
une existen cálculos do rarnsficacioues largas, que no 
podrán extraerse sin producir desórJonos lujustiüoa- 
bles cu el riñon ó ea las partos inmediatas, creo haber 
encontrado cálculos renales que pueden extraerse sm 
la menor violencia. 8i se encuentran cálculo* en conili- 
ciones dosforables á la operación, el Sr. Smith cree 
que la operación lo fiará á conocer, sin lesión del tejifio

reas 
grar 
elob 
los i 
dav« 

L 
en 1> 
nota 
8i ai 
sale. 
En I 
ser 
al p] 
obae 
mist 
de u 
el ri 
oper 
ríen 
los ( 
paei 
proc

Múi

l
tuac
esta
ria
antt
las

1
cree 
des( 
resi 

A 
los ' 

1. 

trae 
2 . 

con 
ticl' 
seci 

3 
cut 

B 
1
2 
3,

con

úlc

¡nf

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO m ed ic o . 27

I-

la

>-

renal, y  podrá dejarse incompleta la operación sin peli­
grar por esto la vida del operado. El autor añade que 
elobjeto principal de su comunicación es estimular k 
los sócios para que ensayen la operación en el ca­
dáver.

Los Sres. Curleng, Holmes, Spenzer Wells, insisten 
en la dificultad del diagnóstico: el Sr. Holmes hace 
notar que cuando no óxiten más que signos racionales, 
b1 autorizan p ara afirmar la existencia de cálculos re­
nales, no dan á conocer cuál do los dos está afectado. 
Bn cuanto á la operación el Sr. Curling creo quo debe 
ser fácil y  sin peligro; le ha sucedido muchas veces 
al practicar la colotomía, poner el dedo en el riñon y 
observar que »'e puede fácilmente explorar la pelvis del 
mismo. Argumentando el Sr. Moore que la prosoncla 
de uu cálculo eu el riñon hiere á bastante profundidad 
el riñon, para producir la muerte, y que entonces la 
operación es inütll, respondo el Sr. Spenzer Yella, refi­
riendo tres casos do abscesos renales producidos por 
los cálculos, y en los que se verificó la curación des­
pués déla abertura del absceso y  de la salida de las 
produciones calculosas.

M ú icu lo  d i la ta d o f  d e  l a  p u p i la  e n  e l  i t i s  d e l  h o m b r e  y d e  lo 

m a m  Iferos,

Los autores esttn  de acuerdo eu la existencia y s i -  
taacion del esfinter de la puoila, pero distan mucho de 
estarlo respecto al miisculo dilatador. Su descripción va­
ria según cada anatómico: unos le colocan en las capas 
anteriores del iris, otros en las medías, otros en fin, en 
las posteriores.

Las investigaciones hechas con este olijeto hacen 
creer que este supuesto músculo no existe á pesar de la 
descripción hecha por Henle. De estas Investigaciones 
resulta:

A. La contracción de la papila puede producirse por 
los causas siguientes;

l.° Excitación del nérvio motor-ocular común ycon- 
tcacoion consecutiva del esfinter de la pupila.

2* Excitación del nervio trigémino y  modificación 
consecutiva del tejido del iris, dlsmiuucion de la elas­
ticidad dei iris y aumento de presión intraocular por 
Becrecion exagerada del humor acuoso.

3.* Parálisis del gran simpático y  relajación conse­
cutiva de las/ira»  musculares de las paredes vasculares.

B. La dilatación do la pupila so produce por:
1. ' Parálisis del motor ocular común.
2. * Parálisis del trigémino.
3. ® Excitación del gran simpático y  contracción 

consecutiva de loa vasos dol iris.

FORMULARIO.

HILA. KBGRA (Higgínbottom).
Nitrato de plata cristalizado.........  4 gramos.
Agua destilada..............................  50 —

Mézclese y sumérjase en la disolución
Hila fina........................................  15 —

Séquese en un plato.
Se aconseja la hila negra en el tratamiento de las 

úlceras antiguas que necesitan ser estimuladas.
EucLASTo assO L unvo .

Ppotoioduro de mercurio...............  2 gramos.
Emplasto de pez de Borgoña......... 30 —

Mézclese y cstiéndase sobre piel ó lienzo.
Se aplica cortado eu liras, en los tumores blancos é 

infartos escrofulosos.
jNíECCiON ABTIC,mnaai (Triquet).

Acótate do plomo cristalizado..... 0 gr. 30 centígr.
Miel rosada................................  30 gramos.
llidrolado de rosas......................  100 —

Disuélvase.

En inyecciones en el oido, en los casos de catarro 
agudo, cuando se ha calmado el dolor con sanguijuelas 
y  cataplasmas, y solo persiste el flujo.

PÍLOOHAS CONTRA LA CISTITIS.

Trementina de Véncela.................. ógraamos.
Castóreo........................................  2 —
Alcanfor.........................................  a ~
Magnesia....................................... C. S.

Mézclese para hacer 40 píldoras.
Se recomiendan tres á seis píldoras al día en la cis­

titis crónica, con fenómenos nerviosos predominantes.
INtECCIOS ASTIBLBMOHBÁGICA.

Láudano de Rousseau...................  2 gramos.
Agua destilada............................. . í j/T .•
Sulfato de zinc........................  de 20 á 40 cenlig.

Disuélvase.
Seis invecciones al día, de un minuto de duración, al 

principio de la blenorragia aguda. Alcanfor al interior; 
pomada alcanforada en fricciones al periné.

MOSTE-HO FACULTATIVO.

SICalTABiA OBHBEAL.
Anuncio i t  admisión.

La J u n t a  directiva en usi de sus atribuciones ha 
declarado Sócio de este Monte-pio á D. Francisco Del­
gado Jugo, profesor de medicina residente en esta 
córte con 15 acciones de 4.* clase que ha pedido y  le
corresponden por su edad.

Lo que se publica para conocimiento do la Sociedad. 
■ Madrid 23 de Diciembre ds 1869.-E1 secretario gene­

ral Bstéian Sancíez de Ocaña. (2)

BENEFICENCIA MDNICIPAL DE MADRID.

jBSÚMBN GENERAL DE LOS PARTOS T ABORTOS ASISTIDOS POR 

LOS PROFESORES DE CIRDGIa  DEL COBRPO FACULTATIVO DE 

BENEFICENCIA MCNICIPAL DCR.INTE BL MES DE L.A FECBA.

D isirj.
to s .

T o u l .

T o t í l . ,

E S T A D O S .
aal« V laMftftO pb ma bbcib»JTAClDOft.

$oU»ris. GaSAdst. V iad it. Total. Taróse». flsm bru T otal.
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16
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1
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U
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>
1
>
»

»
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»
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•
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'{
>
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>
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1 1 . 3 a 1 1 2 (4)

OBSERVACIONES.
(1) Unp.rtofa¿d.M.,tJ)ConsUof«<p.;.l.-ol«tl porto dobls. (8) Con 

«si fsHo de i«»a ir\3pfechado. (4) lJ.¿ .a n d 3 0 ds.Moví.,obroJ.lS59.-Bllotp.tlordslCu.rpo,S«TUoo O.t. . .

y G.i.nssoi
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RBSÜUBN GENERAL DE LOS ENFERMOS ASISTIDOS T  ACCIDENTES SOCORRIDOS POR LOS PROFESORES DE MEDICINA DEL CUERPO 

FACULTATIVO DB BENEFICENCIA MUNICIPAL, DURANTE EL MES DE LA FECHA.

IA  donii-

!
En las 

casas de 
socorro.

DISTRITOS. SEXOS. ESTADOS

i.° 2.* S," 4.» 5.® 6.» TOTAL.

ao
Ber
3
CA

Sa
<p*

o
a*«ce

2
S>9»O TOTAL.

o
s
em

ñB»9»
O,
w

d'o.9«A

Enistencia del mes 
anterior............... 80 83 90 100 40 100 499 131 176 04 95 409 283 149 67

Han pedido asis- 
teociacn el actual. 558 291 453 413 150 181 2012 525 723 418 366 2012 1172 642 218

Total.... 638 377 513 513 170 290 2331 639 899 512 401 2o:il 1453 791 283
Curados................. 3S7 241 396 295 68 121 1476 381 524 293 278 1476 8(1 403 139
Aliviados............... 23 t > 24 11 10 75 ÍO 30 14 6 75 42 10 11
Muertos................ 47 21 42 ti5 18 25 296 32 40 69 65 206 158 31 17

GQ no ser pobres, 
desobedientes 
á  los precec- 
tos faculta­
tivos..............

7 > ' » 3 2 9 12 5 6 > 1 12 G 4 2
1

J  o 5 > > 9 1 1
5

1 2 2 J 5 4 1 f
-o.á m u d a n z a  d 

otro d istrito .. 2 1 1 I > » 3 1 2 » 1 3 1 1 1.2 ® pase á cónsul' 
ta ................... 4 12 > 19 6 19 60 15 23 15 7 60 36 15 9

V
o t r a s la c io n a l  

hospital......... 16 6 16 25 5 10 7í 27 45 5 1 78 37 23 10
Quedan en tra ta­

miento.................. 177 89 89 90 60 115 61f 177 221 m 101 Gin 327 202 87
Total........... 638 377 513 513 170 290 2551 650 899 512 lUi 2331 1455 701 28o

1 general..., 283 651 318 460 91 177 196C 387 668 483 428 1066 1239 531 190
EN CON ?
SL'iTA. Especiales 71 17 » 57 139 3 267 87 103 32 4'ó 267 153 86 28

Total.... 992 1028 861 iü iU 463 470 4761 1235 1670 1027 034 4701 2817 1408 509

Por los profesores 
de guardia perma 
ucnte (accidentes) 141 127 117 142 157 190 914 381 26S 162 100 9)4 513 283 88

Total...' 1133 HK> 1038 1152 510 660 5678 1617 1938 H8D 1034 5678 3390 1691 597

roTu.

SS31

2531

1906

47UI

9U
5078

O b > * iv a o io n e i !  Las enfermedades reinantes han sido: las fiebres catarrales, eruptivas y gástricas tifoideas, las erisipelas, ei reumatiscno y angi- 
D*s, habiéndose observido algunos de intermitentes, pulmonías, congestiones sanguineas viscerales y neurálgias.— Además han tenido lugar con­
sultas para otros tantos enfermos.—Proporción centesimal de loa enfermos asistidos á domicilio que han curado y muerto durante el mes de la 
fecba.-Curarfoí, 38,31-—.Waer(«, 8,13.

Madrid 30 de Noviembre de 1809.—El Inspector del Cuerpo, Sam ;ago OattSA t CaSamefo.
NOTA. Los farermos isíslieos por los profesores bomrópalis, comprendidos eiilro los de eonsuJiai esprcislrs, ben sido 74.

OTÍt A , Adames de los que ipsreceli umiprendidos en la cssllls de consullas goiierales, se han asistido a la »er gOO procedenCei de meses anteriores,

VARIEDADES.

IMPORTANCIA DE LA Q ü fB lC .l E S  LA UIDROLÓGIA MÉDICA.

Tenemos d la vista el discurso que sobre este impor­
tante asunto ha prouunciado .M. Ouraud-Fardel, al in­
augurar este año sus sesiones la Sociedad hidrológica 
de París, que dignamente preside; y  no puede desco­
nocerse que se sienta en él muy acertada y  provechosa 
doctrina.

En la imposibilidad de trasladarle é nuestras colum­
nas integro, le extractamos en parte, y  copiamos loa 
principales párrafos:

Empieza recordando que si la preocupación domi­
nante al constituirse la Sociedad ora la química analí­
tica, eo el dialo es la clínica; advierte quo el monu­
mento de la época anterior á la expresada Sociedad es 
ol Anuario de lat aguas minerales de Francia, como el do 
la época presente, es los Anales de la Sociedad misma,

y  no se olvida de decir que no basta comprobar los he­
chos y  su sucesión, sino que es priuclpálmente su 
interpretación io que interesa.

Reconociendo más adelante toda la importancia que 
debe concederse á las investigaciones químicas, tiene 
por igualmente importante asignar á la química ana­
lítica el verdadero carácter que la corresponde en hi­
drología mélica, ó para ser más exacto, en la aplicación 
médica de las aguas minerales.

Y sigue diciendo:
(lEe cierto, señores, quo á su constitución química 

pediréis la primera noclon de un agua mineral rocíen 
descubierta; pero será tan solo para aproximarla á las 
aguas de composición análdga; porque sino tuviéseis 
más gula que el co 'ocimtont j de las sustauclas que la 
componen, podríais veros muy embarazados.

aVed, ou efecto, lo que de las nociones puramente 
analíticas podríais deducir, tomando las diferentes cla­
ses de aguas minerales en el órden que se hallan colp- 
cidas en la mayor parte do los tratados, órden cuya
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íignlñcaclon terapéatíca no ha sido bastantemente a d ' 
vertida.

)>Ks la primera clase la do las sulfuradas. Aquí veis 
domiüar las aplicaciones del azufre y  de sus compues­
tos. La moJicacion que representan es una medicación 
precisamente sulfurosa: no hay dificultad alguna.

>Eu la clase segunda, aguas cloruradas, es la rela­
ción menos sencilla. El cloruro de sodio dista ya más 
de las aplicaciones propias délas aguas cloruradas sódi­
cas; pero es porque existe aquí un segundo principio; Iodo 
ó bromo, que tienetanta parte en la medicación, pudlen- 
do todavía definirse esta por el cloruro de sodio, iodo y 
bromo.

»Pero la cosa empieza k cambiar cuando llegamos ó 
la  tercera clase, las bicarbonatadas. Hay sin duda al­
gunas aplicaciones que estrechamente se refieren al bi­
carbonato de sosa; pero ¡cuán diferentes son! Y si tan­
tas cosas ineptas se profesan aun diariamente respecto 
álas aguas de Vkhy, es sobre todo por el empeño de 
identificar estas últimas con el bicarbonato de sosa. 
Porque podéis suplir con el azufre la mayor parte de 
las indíc aciones de las aguas sulfuradas, con el cloruro 
de sodio, el bromo y el iodo las de las cloruradas; pero os 
hallaríais muy apurados, sinotuvieseis. d manomas que 
el bicarbonato ue sosa, para hacer el mayor número de 
aplicaciones de las aguas de Vichy.

iViene eu seguida la cuarta clase, las aguas sulfata­
das, y aquí la contusión es completa. ¿Qué haced loa 
aulfatos en ellas? ¿Qué hace, por ejemplo, el sulfato de 
cal en el agua de Uoutrexéviile? .Mucho indudablemen­
te, por cuuutu siu los sulfatas no exisiiriau estas a guas> 
pero separadlas do ellas y  ¿de que us servirán entonces^

nAliora bien: ¿quióu podra decir la que, al lado d 
los súlforos, ó del cloruro sódico y  el bromi y el iodo > 
comun.es a las aguas sulfuradas y a las cloruradas su 
maravillosa superiurulad soure estos inedieaineutos sa­
cados de ellas mismas'/ ¿Quién uirá a qué cosa debe 
'Vichy todas sus ludicaciones extrañas ai bicarbonato 
de sosa? ¿Quien explicará de dónde vienen á las aguae 
sulfatadas unas propiedades tau ageuas de los sulfato^ 
mismos? ¿^us euauñará eato la qolmiea analítica'? ¿Hos 
informará la química aualitica, fuera de algunos resul­
tados que nos ofrecen la sulfuración especial de fiare- 
gas y la desulfuración do ciertos manantiales, como 
tienen las numerosas fuentes do los Pirineos aplicacio­
nes tau comunes y diversas, y porque los manantiales de 
Vichy difieren y se parecen lauto entre si/

«Y solo me refiero á las llamadas /vertes, esto es, á. 
las muy miuerajizüuasj que si examinamos las agua® 
üeblics de las uncientes clases y las ue composición 
üiueterminada, ue quienes es justo lormar clase apar, 
te, ¿ú que resultados nos conducirla la química analiuca?

•hada he dicho ue las aguas ferruginosas, cuy as aph- 
caciones se halisu tan Ciuramenie oeteimiuauas por su 
carácter químico; pero es porque no son más que unog 
compuestos mestizos, que se refieren á una do las otra» 
clases, la mayor parle a las bicarbonatadas, y por otra 
parte las menos caracterizauas, sino como medicamen­
to, al menos como meuicauisnto termal.

«Peto touo lo que eu vano pediríamos a la_ quimic“ 
analítica is la chía de lu clínica, fisia ha precedido á 
la química siempre, y progresado sju ella. ¿Que es lo 
que la terapéutica uebe ai mayor descubnmieulu de los 
Ultimos tiempos tn  química hidrológica, la presencia 
del arsénico cu las aguas miutraltsi Aaaa mas que al­
gunas ciplicaclüLes que ninguno de vosotros se eucar.

garla de certificar. La Bourbuole tenia largo tiempo ha­
cia un manantial de las fielree cuando han sido compro-' 
badas sus cualidades arsenicales.

»Si he dicho, pues, poco hace, que la clínica esl^^ '• 
carácter dominante de la hidrología médica actual, 
es porque en tiempo alguno haya dejado de constitun^^ 
la preocupación de los buenos entendimientos y de los 
grandes observadores; sino porque ha puesto término i  
la subordinación en que la observación médica se hallaba 
respecto A la química analítica, A los peligrosos sueños 
de la medicina química y  alas falaces imitaciones de 
las aguas minerales, así como la química severa de 
nuestra edad habiaarrojado k las ninfas y á los genios.

nA vosotros os corresponde el honor, al propio tiempo 
que ensancháis el dominio de la química anaütica, de 
haberla sabido trazar un límite infranqueable, y  tam­
bién de haber abierto un vasto terreno donde van á 
terminar, oponerse, compararse y  confundirse todas 
esas clínicas aisladas y  envidiosas, ignorantes las unas 
de las otras, ya oscurecidas por una timidez excesiva, 
ya  exaltadas por una exagerada complaceucia...»

Terminó recomendando el estudio del origen de las 
aguas miuerales, el de los aparatos y demás medios de 
aplicación de las termales, y el de la climatología y los 
recursos propios de la higiene; de la cual dice, en 
nuestro sentir con micha razón, que no debiera ser la 
terapéutica más que uu accesofio.

PRBSC.NTA N\rUaA[.BZ.\. DE t.AS FlBSaBS INTBBXlrBSTBS.

Mientras M. Collin atr.buye como tenemos dicho, 
aiuüueucias telúricas la producción de las fiebres 
intermitentes, ha vuelto el catedrático de Cleveland 
^Ohiüj Sahobury a iusistir en que tales enfermedades, 
y auu las remitentes, son produciUas por un agente 
criptugamico, que es ia causa específica do tales uoleu- 
cías.

Ha reproducido y  dado muvha extensión a sus in­
vestigaciones. y  asegura no haber visto eu parte 
alguna un caso de intermitente donde no se hallen sus 
vejelales parásitos, á los cuales da el nombre genérico 
de gemiama. Tienen estas plantas el aspecto de unas 
células, consistiendo cada una en una pared exterior 
delgada que encierra una célula interior llena de pe­
queños esporos, ya simples, ya agregados, los cuales se 
muliiphcan por segmentación en ia cara interna de una 
membrana madre.

La multitud de esporos que de estas plantas se des­
prenden, sobre todo en el momeuto'de su desecación, y 
caeu al suelo, constituyen el verdadero veuouo malario. 
Este se eleva por la noche eu las exualuciones terres­
tres, para caer al euelo al amanecer. Asi lo cuenta el 
sr. Saüsbury, y añade que ha podido recogerle muchas 
veces en cristales dispuestos^ al efecto en los terrenos 
palustres.

Otros tipos hay además, según él. como 1osí»'0- 
íuieram y  los iameia que se refieren a ios precedentes, 
por cuanto presentan esporos análogusy capaces.de pro­
ducir los propios efectos.

Estos cuerpos, que so inhalan al pasar a una reglón 
donde tal vegetación ilorece. son eliminados déla eco­
nomía por las vías naturales, priucipuimeuio por. ios 
sudores con que las accesiones ue las fiebres intermi­
tentes temiiuau, y aueinas por las vías mucosas; pero 
las orinas son seguramente al principal emuutorio de
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esta Tejetacion febril, hallándose en este líquido espo­
ros más ó menos trasformados de los vejetales pará­
sitos.

Al penetrar en la economía tales corpúsculos, entran 
ea couñicto primeramente cou'las células epiteliales; 
y , como las células epiteliales de las glándulas, sobre 
todo las del bazo y  el hígado, desempeñan el papel 
más importante en la organización de los productos 
destinados a la nutrición de los otros tejidos, síguese 
que son estas glándulas las primeras que sienten 
vivamente los efectos de las palmila  tóxicas. Cuando 
los tejidos han sufrido hasta cierto grado la intoxi­
cación, se efectúa uua reacion; un esfuerzo eliminato- 
rio que tiende a purgar la economía de estos produc­
tos sépticos; cuyo esfuerzo constituye el acceso que 
llamamos la enfermedad.

Ce todo se deduce el tratamiento: diuréticos, dia­
foréticos, expectorantes y  alterantes. La quinina no es 
en rigor un agente especíítco y  curativo: detiene sim­
plemente ol desarrollo criptogamioo, y dá a la econo­
mía la fuerza necesaria para resistir los paroxismos 
lebriies,hasta que se efectúa pur completo ia elimi­
nación expoütauea ael agente toxico,

biaiurmineute hub.u el inventor de esta, que segui­
remos liainaudo hipótesis, üe procurar la preservación, 
hn electo, lo hace aconsejando el cultivo ue los terrenos 
panlonosoe, el desagúe por meiiio del dramage., y lo 
que es mas curioso y nuevo, espolvoreando ei suelo en 
los parajes sospeenosos Qiara destruir ó impedir la 
vejetacion cripiogaimcaj con cal viva, ccniAs de ma­
dera o con paja.

Pocas cosas nos hacen tanta gracia como ver el 
desembarazo con que suelen aiguuoo médicos, que 
llamaremos ue imagimcion ;piuolúgica y  de poesía lera- 
pevti<ia, espiicarse una eniormeuud en todas sus partes 
y  desde ios pies a la Caoeza, sacándola de sus cereüros 
hecna y  derecha, sm que le falte ui aun la pane mas pe­
queña. Asi entendemos que el tír. tíalisbury na dado uua 
esplicacion completa de la patogenia, proceso morboso 
curación y  preservación de las liebres intermitente. 
Al meaos de esta suerte aun cuando por lo cómanse es- 
travie Ja ciencia iiacieudoia correr l eligrosas aventuras 
se luco cierto genero de ingenio, se queda el mouico sa- 
tisiecno y tranquño con sus explicaciones, y ios otros 
pasan el tiempo y  se recrean admirando aqueUas curiosas 
explicaciones.

Ku vanas ocasiones hemos dado á conocer las singu­
lares explicaciones do este mdico; pero no esta demás 
ampliarlas á medida queso amplían y  desarrollan.

CKÜiílCÁ.

Estado SaDiütio de Medrld.—Principió el corriente año 
con un  temporal irlo, enubascoso.rovueUoy iiuvioso, al- 
ternanuü ios vientos uei primor cuauranio con los uel 
cuarto, n i termómetro estuvo uno cajo O naslu  lo‘ sobre 
ei g iauo  üe la  congelación; el barómetro eu ju varíame 
y poco mas o menos u la  misma altu ra  que cu la an te ­
rior semana.

Lomo no na  habido variaciones sensibles eu el estado 
atmuBiencu, las euiermcduues que siguen rmnanuo son 
las mismas que a unimos ue inciem m e; únicamente so 
n a  uumeuluuu algo em u m eio d e  caicm uius catarrales 
y  gástricas, ue lus cuines se hacen ai^unus UioiUeas; 
uuy mucüos uuiores nerviosos y  reum áticos, erisipelas y 
ftuginas, hio esefiseau ios casos ue congesiioues cere*

brales, hepáticas y  pulmonalcsv solióndose anunciar las 
primeras con cefalalgias y  vértigos más ó menos cons­
tantes y  duraderos; las segundas con ániuosídades, 
borborigmos, dolores en los hombros y  nuca, y bastan­
te estreñimiento, y  las terceras con toses mas ó me­
nos pertinaces, cansancio, dificultad en la respiración 
y  vanos otros fenómenos.

La mortandad na sido en mayor número que en la 
anterior semana, aunque sin salir de Jos Jimicos acos­
tumbrados.

álaiQDas ioieraos.—Ha llamado la atención á uno do 
nuestros susentores, que en ia Facuiiad de medicina de 
Maurlu acaoeu de proveerse muchas plazas de alumnos 
internos, y eu la carta que nos ha dirigido sobre ol 
asunto hace la pregunta siguiente. <>¿l'ara qué pueden 
servir estos alumnos no hauiendo clluicasi'«—Cierto es 
que mal podran desempeñar, íaitaudo esta, las fun- 
clones que desempeñaban en otro tiempo; pero no pue­
de menos de aplaudirse, que otorgando esas plazas,— 
equivalentes á las becas de las antiguas uuivCTsldados 
y los seminarios—so facilite seguir la carrera medica a 
unos cuantos alumnos estudiosos, cuyas íauillius care­
cen de medios para dársela. Sera necesario, cuando 
mucho, modificar algo el nombre que se les da, llamau- 
doies alumnos pínsionados.

Percance ocarrldo i on mídico.—Yendo de viaje el doctor 
Coustuuimo James por un ferro-carril, le acompañaba 
eu ei mismo coche un joven, que eu ocusiou oportuna 
se echo sobre el y  le dio muerte a golpes con un bastón 
de plomo, liste joven asesino, que tiene 17 anos y  se 
fiama fiuuiauger, Ua sido preso por fin eu Marsefia.

Morundad en álndrid.—Algo tiene do triste el cuadro 
estadístico de la mortandad de esta villa en el quinque­
nio de Ibüd al (ib. hu oi primero ue estos anos fueron 
bautizados li.bbti, y murieron 12.3'jJ. gu istó se bau­
tizaron I2.J97 y fallecieron il.üiii. lin Ibüti imtio l i  Uyi 
bautizados y  l2,-lbU muertos, hu lbü7 se eontarou 12.7ob 
de los primeros y  12.0U9 ue los segundo»; y en ibüi,
ll.'Jb-i oautizados y la.éll muertos, ioiai bl.üJ-i altas 
eu la población y (j o .74a bajas. íaoiamenie el ano IbüT 
liti sKlu uii tttuco íiáVuraüits: «u iyg uuuiua iu iicspropur- 
Clon udvorsa es aicamenio siguiiicativa. a  la verdad 
debe tenerse eu cuerna que tu  ibuó remo eu Madrid 
ei colera, y el ano anterior, asi como el actual, so ñau 
distiuguiuo por las viclimus que na causado eu ellos la 
epidemia Ifioitiea. Le tunas suertes, mucho dicen las ci- 
tras citadaa contra la salubridad ue la población eu que 
vivimos. Ku el presente ano han muerto durante el pri­
mer trimestre b.ü42 personas, eu el segundo a.b7i)y en 
ei tercero 3.SÓU, ue modo que lu muriunuad amenaza 
Ser Igual, o mayor, a ia  delbüñ,

¡Qué desdichi!—Hemos leído eu un periódico político, 
quo a estas lechas se habra cerrado ya ol granuo hospi- 
lal Uü aautiagü, coustruido y aotaiu con largueza por 
ios reyes cutoheus. tsi Jas diputaciones le proporcionan 
recursos, m el gobierno paga los intereses Uoi papel mo­
jado que se le uiO en cammo de sus uiagníiioas lincas.

Estamos coaformes.—En un arliculo-prospecio de El tíeniu 
medxco i%irv.Tgxco, ha formulado cu los términos si­
guientes el pensamiento que trata de realizar el año
próximo, pensamiento que nos parece adnxraoU.....
«Preciso es que pensemos en la oeniadera nnidíMl de la 
exencía, (¿quien no lenura mucuos unos nace bien sen­
tada su Opinión sobre este punto.';, en que desaparezcan 
por completo el saritonxtmv y  el mágxsier diail, (no cono­
cemos muchos santones noy día, ni caben aemposmas 
opuestos a la autoridad magistral;, quo sea una verdad el 
libre examen (¿pues, quien tiene encadenado niuguü 
cerebro, como no sea sU innata dureza, aigun loco ue* 
morragico, un uerramo seroon que ic couii/i'iuia o cosa 
parecida.';, quesea lamoiou una vu'dau» no una oei'ju- 
uicialisima y trascendental mentira, ía lu/cTtaa ae í/i»í- 
nanza, eic.u—laenan nucuu médicos toaos iosciruiauoo; 
cualquiera alcanza el titulo, conmay escaso traoajo, en 
im par ue anos; puoue eustuar ludo ei que gusto, ios 
practiCButes salen abundadas, provistos ae sd corres- 
poudionte panza de üuri'a... ¡Y lonavia se pido por ios 
medidos que no sea una m m u a la M-eriaU tie eas^íama- 
Pues acabemos üe una vez, y  declureseia profesión Ubre 
enseñe todc el que quiera, aprenda ol quo le dé ganX í

mal
Díli:

drá
roa
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mate todo el quo desee prestar ese servicio á la huma­
nidad. ¿Habra bastante libertad con esta?

Citeifa le asCrapsIogla.—So acaba de croar una en Flo­
rencia, quo clcsenipellar& el Sr. .Mantegazza, catedrático 
de ñalología quo era en la uuiversidad do Pavía.

DefBocioB.—Escriben de Tarín que ha fallecido el cate­
drático Cautil, senador y  médico del rey y  do la famíla 
real.

Njmbramienlo.—Por decreto dol ministro de agricultura 
y comercio, acaban de nombrarse los individuos que 
lian de componer en Paría el Comité consultivo do 
higiene pública. Entre ellos figuran los siguiente ̂ que 
pertenecen á las clases módicas: MM. Tardieu; Bussy 
director de la escuela superior de farmacia; Wurtz 
decano de la Facultad de medicina, y L’heritier, doctor 
en medicina.—Es además miembro honorario del co­
mité M. Dubols (d'Amiens). Le preside M. Tardieu 
y es Secretario con voz deliberativa M. Amadeo Latour.

NDen e imporUnie prodsedoa.—Nuestro estimable é ilus­
trado comprofesor l). Francisco Sastre y_ Domínguez, 
acaba de publicar un opúsculo, que examinaremos á su 
tiempo, cun el títuLo nBstuiios expecialet sobre las ca%sas 
y la curacionde la litispulmonal.o

Becepcign.—El ministro del interior de Béiglca, reci­
bió hace poco a ios delogados de la Federación médica, 
oe la Asociación farmacéutica y  de la Federación ve­
terinaria.—Los farmacéuticos de allí no son por lo vis­
to tan acuUntes de la libertad en todos los terrenos como 
los de aqu ,—acaso porque ya lea tiene empachados;— 
asi es quu pidierun al minietrú estas dos cosas; que se 
impida la entrada do los medicamentos extranjeros, y 
que se rebaje a sus justas proporciones la tolerancia 
concedida u los médicos uu expender medicamentos en 
ciertas localidades donde no baya farmacéutico. La fede­
ración medica se halla conforme con estas Justísimas 
preiensioues. ¿Ven Vds. como todos los extremos son vi­
ciosos, y  cómo no trac bien- á nadie una libertad exce­
siva y desordenada?

La verdad hDinana.—En la Academia de Ciencias de Pa­
ria acaba de acreditarse lo muy limitados que son siem­
pre loa conocimientos humanos, y  cómo no hay razón 
para la soberbia desapoderada que suele dominarnos. 
Con motivo do un informe kiuo por llr. Bertraud, muy 
sabio geómetra, en se que ponían en duda y  aun se 
echaban por tierra los priucipiosde ia geometría, se sus­
citó una ÜÍ8CU810U entre el y Mr. Liouville. Eocoutrán- 
fluse Mr. Bouillauu con una ocasión tan oportuna, ex­
clamó; <i¿Qué es oslo? ¡se ponen en duua los teoremas de 
la geometría, cuauuo he tenido yo siempre que quena 
demostrar uua verdad, la costumbre de decir; es claro; 
es evidente, es lógico como la geometría; y ahora oigo 
que la geometría no es lógica, ni aun siquiera forma 
una parto de eilal

Uo discorio notable.—Los periódicos médicos hacen 
grandes encomios de uu aiscurso pronunciado por 
Ur. Chauftard, en la Academia imperial de medicina, 
sobre el tan debatido asunto de la mortalidad de loa m - 
íios; cuyo discurso, por tener más de social y  político 
que de médico, uo se han atrevido á publicar aun los 
periódicos de ia ciencia, heguu tan ilustrado académi­
co, siendo las costumbres una expresión de la legisla­
ción del país, es üe necesidad ordenar esta como convie­
ne para rectificar aquellas. Y dependiendo principal­
mente ia murtafiuau de ios reden nacidos de su debiU- 
Qad nativa, por uu efecto de la mala maternidad y de la 
no mas aventajada paternidad, propone los medios que 
estima oportunos para atajar el mat en su misuio 
origen.

II hombre ôr ia jalibra...—£1 rector do la Universidad 
libre de Murcia ha uirigido.una circularaios rectores de 
las otras Líniversidades, anunciándoles cómo ei scüor 
ministro de Fomento habla manifestado solemnemente 
y mas de una vez—al inaugurarse aquella—que desapa­
recería en breve el decreto en quo so osta leciú quo ios 
diplomas de luS universidades ubres no tendrán efec­
tos uuciales.—biu uuda teme el celoso rector, que el mi­
nistro se olvide do lo prometido ó se llame andana; 
pero creemos que peca en esto de receloso en extremo. 
Diplomas se han ae dar para todo, no digamos en la

flamante Universidad murciana, sino hasta en Getafo, 
Valíceasy Mozonclllo... Ynoea esto solo: progresando, 
progresando, y  repartlén ioios hasta por los cafés y 
las calles, se Caera, por fin, en la cuenta de quo para 
nada son necesarios. ¿Nos hemos de parar á la mitad 
del camino? j Entonces nos califleariau de estacionarios!

l» guerra en Caba.—El parque central do Sauida militar 
de Madrid ha mandado á la isla de Cuba, durante el año 
actual, los objetos siguientes:

Treinta y nueve botiquines de cirujía, completa­
mente surtidos de medicameutos, bastea y  arreos de 
carga.

Cuatro repuestos do cirujía con sus accesorios.
Veinticuatro mochilas-botiquiues.
Ciento ochenta y dos bolsas de socorro.
Ocheufú arrobas do hilas formes ó informes.
híesenta libras de hila inglesa ó tejida (Leud).
Cuatro mil compresas regularas del número í y  2.
üiete mil bolsitas.de curación personal.
MU vendas de diversos tamaños.
Doce cajos completas de amputación.
Un botiquín de farmacia.
Un repuesto de farmacia.
Dos repuestos de utensilio.
Ciento sesenta y  cuatro camillas españolas de cam­

pana.
Trece pares de artolas con bastes y  arreos.
Diez silias-mocniias.
Diez y  nueve tiendas.
Ei total de objetos en, viados á Cuba supone úneoste 

de 41.735 escudos IWÓ milésimas, y  paedau dar un re­
sultado de Sb.2h4 curaciones.

CBodecoracionê  merecidas —Los doctores en farmacia, so - 
ñores Camps y c.amps, decano de la Facultad de la Uul- 
versidad de Madrid, yUioz, digno catedrático de análisis 
química, han sido condecorados con la gran cruz da 
Isabel la Católica. También han sido signiácadosal mi­
nisterio do Estado por el db Fomento para la misma con­
decoración, loa rirts. Masarnau y  LaUaua, ambos muy 
aerRidores a esa.distinciou, uo solamente por haber con- 
sugrauo su vida a la enseñanza y  por su notorio méri­
to, sino por ios muchos años que han sido, el primero 
Consejero de Instrucción pública y  el segundo de sanidad.

Huevi (erioóico.—Se ha repartido con profusión el pri­
mer número del «Eco oa l&s Cisncias. Enciclopedia 
cientiflea y popular de Medicina, cirugía, Farmacia, y 
Ciencias accesorias* que saldra a luz todos los .domingos 
abrazando las materias que el titulo indica, y  útil 
no solamente al medico, al farmacéutico, al químico, 
al físico y al naturalista, sino a toda persona aficionada 
al estudio de las ciencias y ú los fenómenos de la natu­
raleza. Deseamos al nuevo colega vida muy larga y 
prospera, y  le saludamos cortes y  fraternalmente.

Nuevos piepaiañvos.—Con este titulo mismo dice lo 
siguiente nuestro apreciable colega el Fesíaurador fa r-  
nucéuixco'.

«Estamos en el caso de insistir en la reunión de la 
Asamblea médico farmacéutica, disponiendo lo necesa­
rio para que se realice en ia primavera próxima, tiempo 
mas oportuno, si las cixcuustaucius panucas no lo 
iuierrumpeu, y  al electo tenemos noticias de quo la 
couiisiou organizadora piensa interesar al Uobieruo eu 
ia realización ue aquel proyecto, sometiendo al juicio 
de los profesores la manera de atender al servicio de 
beneficencia eu touos sos ramos, porque de el depende 
la subsistencia de las plazas ue titulares eu cualquier 
sentido que se tomen; ya sea para estabiecimieutos 
de Uospuabdaa, u ya para el auxilio domiciliario, á la 
vez que uesempeñou los mismos lacultativos ios servi­
cios sanitarios que requiere ia higiene publica, segui­
remos á la mira ue este peusamieuto recoiueudanao a 
los cumprolesores que uo eston desprevenidos y se or­
ganicen debidamente»

Recuoeodacion mu} ja^> .-Entre los anuncios que ileva 
esto nnuioro ñafiara el.lectur el do ia Academia ue Cien­
cias uainrulcs que vá a inaugurar nuestro amigo IJ. Ma­
nuel Xelesioru Monje, persona ue muy notoria compe­
tencia,4 ue ha consagrado su vida a la ensoñauza. La 
simple lectura del anuncio es su mejor recomendación,
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Inalrtccion públic» —A tal punto de desconcierto ha 
llegado toao lo relativo á instrucción 'püblioa eii Espa­
ña, que no habrá, de seguro, un ramo de la admlnls- 
traciun tan necesitado como este de periódicos especia­
les destinauos á preparar un porvenir más venturoso. 
Poresomerece nuestro más sincero aplauso el celo con 
que procura ia mejora de ese embrollado ramo el señor 
uon tmilio Kuiz ¡¿alazar, director y principal redactor 
de El Magisítrio Esjiañol.—H-a d  año que lleva de su 
segunda época, le hemos visto afanarse siempre para 
conseguir el buen órden y  la perfección posible en to­
das las esferas de la Instrucción pública, velando lo 
propio, por los Intereses de los profesores dedicados á la 
primera enseñanza y  á la propagación ó extensión do 
esta, que por las útiles reformas, la respetuosa seguri- 
dauy el oecoro del alto profesorado.—Ahora cuenta con 
más elementos que hasta el presente, y según el nue­
vo prospecto que acaba de publicarse, ofrecerá en ade­
lante este Utilísimo periódico mayor interés quo hasta 
aquí.—Como en él no se descuida lo relativo á Ja ense­
ñanza médica, respecto ála cual ha mostrado opiniones 
bástanle conformes con las nuestras, le recomendamos 
muy gustosos á la ciase, no solo para que se suscriban 
los que gusten, sino para que procuren difundirle.

VACAlíTKS.

—Se halla vacante el partido de cirujano del pueblo de G 
cinaiiu, provincia de Cuenca, dotación Z(Ji> fanegas de tri^

¡ G ar-
C inaiio , p ro v in c ia  de C uenca, dotación  Ziji) fanegas de  tr ig o  y 
SUp i'&. po r la  asistenc ia  de  ios pobres.

L as  so licitudes a l p re s id en te  de l A y u n tam ien to , e n  e l t é r ­
m ino ue un  m es, contado desde  la  inserción  e n  E l ¡siglo iVlé- 
Bico.

—P o r  íailecim ientü  de l que  la  desem peñaba, se  ba ila  vacim - 
te  la  p laza  de liié ilieo-iñm aiio  t i tu ia r  a e  ia  v itla  d e  1 radoiqeu- 
go, p rov incia  Ue B u rg o s; ia  uo taeiou  tb.LOU rs . anua,es , sa tis- 
lechos p o r  n ieusuaiiüaues a  su  voncim ieuto cu  e s ta  loiina: 
4.1ÜU re . de l p resupuesto  m unicipal po r la  asistenc ia  a  fam ilias 
pobres, y  Jos y.UUU rs . re s ta n te s  po r v arios p a rticu la res . ^

, L as  so lieituües a l señor A lcalde p o p u lar de  d icha v illa  en  
e l teiU iino uu zu n ías , a  co n ta r uesUe la  insereiuu  de este 
anuncio, auv irtic iiu o  que  e l serv icio  ue uicLa p laza  seconci'e ta  
a  Ja usisieucia Uieoica, puesto  que ex iste  u u  c iru jan o  y  u u  mi- 
n is tra i.tu  p a ra  ja s  en lerm euades prux'ias de  ciru jia.

l  iauu iueiigü  Zy de Liiciembre ue  IbbU.—JSi A lcalde p resi­
dente , A nseiuio UoaiUu. iZJti

—Wo hab iéndose  p resen tad o  a sp iran te s  a  lap liw a  de m édico- 
c iiu jau u  t i tu la r  a e  L o sa r Ue la  V era, e l ay u n tam ien to  y  un 
n u m ero  euusiU eiabie ue  c u n tn b u y e u te s  uu la  iniSlna, han 
acordado  en  ui Uia uu iioy  c rea r una  p laza  üe m eüico-cirujáno, 
u o tau a  Con 41U eseuuus, pagauus jio r trim estres de  luuUus uiu- 
n icipaics, p o r la  usisieiiCia ue  bU a  ItlU fam ilias pobres que 

'  d e s ig n ara  e i ayuuian jiun tu . ¡Siendo adem as ue  cu en ta  del a g ra ­
ciado Ja c iru jia  m enor y  ios reconociim entos do qu intos. sSin 
Opción a  peieiüii'Xiur Jos_iuUieadosservicios c au tid aa  a lg u n a  de 
diebos lo .,dos, puuieuUo c o n ta r  este  con las iguales uei resto  
del veeinU aiiu, aseeiiuieiite  a  m us a e  3uu vecinos. L os a sp iran ­
tes  d ir ig irá n  su s so u cuuues Ueoidumente doeum eutauas a i  prc- 
s iu en te  ue e s te  A y un iam ieu lo  uu e i term ino  ue bu d ías e o n ta - 
Uus UesUe e l en  que  ten g a  lu g a r  Ja lusureion Ue este  anuncio 
en  e l Jsuleiiii tjjtciul üe  la  p rov incia  Ue C aceres.

L o sa r  Uc la  V era, Zi> Ue B ie iem bre  ü e  Isb'J.—E l A lcalde, 
Jo so  A ntón . tZbzj

—L a  de m edico-ciru jano  de F ez u e la  de la s  T o rres , p a rtid o  
ju d ic ia l  d e  A icaia  de  jdenares, dei que d is ta  t r e s  leguas; jier- 
cenecieniB á  la  xirov.iieia Ue JuaUriu de  donde d is ta  ociiu le­
guas: su  pübJaeiuu Consiste en  ZUS vecinos, es p a rtid o  de  te r ­
c e ra  clase, y  p o r  lo tan to  e s ta  do tad a  con bÚU useuUus, pagados 
po r t i im e s u e s  vencidos de  fondos lUimipipales; tien e  ouelias 
y abu n d an tes  a g u as y es bástam e sano. B os aspu 'uu ies a  d icha 
t itu la r  d irig ii'un  la s  so licitudes com ^ietentem em e docum enta­
das, a l  señor a lcalde  de  la  localidad  d e n tro  do ílU dias, con ta­
dos desdo la  lecha; ad v u 'tieudo  que  u n a  sociedad de Uü veci­
nos de  e s ta  v ilia , se  han  oú 'u tiuo  a  p a g a r  p o r  trim estres  ven ­
cidos a l p ru iesu r la  can tid ad  de  47b escudos po r ia  asistenc ia  
fa cu lta tiv a  de eUoB y sus lam illas, dejando a l  so lic itan te  la  
facu ltad  üe  los a ju s te s  pai'ticu iai'es con los 4U v ecinos no  po­
b res re s tan tes , e i deiecno  de apelaciones y  üenias que  so esti­
p u laran  a l o to rgam ien to  üe i co n tra to .—B ezueia  de  las X orros 
y  D iciem bre Si de Ib o y .-E l alcalde  p resid en te , F eu p o  B a ­
ch iller. Ib jjj

—La de médico-cirujano de Galapagor, provincia de Ma­
drid; su dotación escudos (ibb uiicsimas, por ia asistencia

de los pobres, y 350 que podrá sacar de las igualas con los 
vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 22 „el corriente.

—La de meitco-cvrujano de Casas de D. Gómez, provincia. 
1 dotación 200 escudos por la asistencia gratuita
de U) lamillas pobres y las igualas con los vecinos no cobros 

Las solicitudes basta el 29 del corriente '
--La de , snídíCO-any'iMio de Jarilla, provincia de Cáeores 

su dotación y demas condiciones del contrato se halla insenú 
en el Eoletm Oficial de la provincia de el día 30 de Octubre Ultimo.

ANUNCIOS.

ACzhDE.MlA DE CIEMCIAS NATURALES.

D. .■VlaiiuolTelesforo Moiige, licenciado en la Tacuitad de 
larmaua, rtegonte en quimioa geiierui, orgamea o iiiorgauiea 
puna Uüivuraiuaa Uemrai do la uaeion, antiguo ayuüauto y 
viee-proltíaor dei Conservatorio do artos, y catedrático de 
uumoio y prop.ecano con la categoría do asconso, que na sido 
doJ boiijiiiaao do Vergara, Bscueia eiemeiuar y superior uc 
iiigeiuoros industriales ue Vaieucia, socio de numero dei ilus­
tro Loicgiu do larmaceutieus do osea corle y do otras varias 
cui'piuiaciouus nioraiias, etc., etc.

niara priucip.o eii la retunda Academia en el dia 15 del 
pru.Uaiu mes ue Lucro a uiiaa leeeiuues de los cuisos uarticu- 
lares sigiiiontes;

t^uiim ca g en era l.—Id em  de aplicación a  ios d iversos couo- 
Cim.onius nunianus.—iuom  auanüiea.—H isto ria  n a tu ra l.—ApU- 
eaciünos do la  m ism a a i cuiioom nouto Uc las m aicriaa  primas 
do ta o n c ac io n y u o  com ercio.—iiis ts i 'ia  n a iu ra i y qviiuuca apli­
cadas a  la  luXíCuiugia, lo im aiidu  u n c o rso ia io iiu d o d e  ja  m bina 
ciencia.

L o s  que  g u sten  suscrib irse  p asa ran  a  e n te ra rse  do la s  Lo­
ra s , coiidicioues y ueiuas, a  d icua  A cadeiiiia, caiiu uü Bunun- 
ro s tro , uum . r ,  uupiicadu, c u arto  seg u n d o  a e  la  dorccna, desdi; 
ras_uueve do la  m añana  h a s ta  laa dos do  ia  ta rd e , excepto  los 
d ías terrados.

EbTüDiUíJ ESTECiALEb 
soí/ e las causas y la curación de la (tsis fiulMoiial;

p o r  D . F T U D C i . c o  b a . i r e  y  b u m in g u e z .

b e  voiide a  Ib rs .,  en  Jas lib re ría s  d e b a n  ñ la r t in .  Puerta* 
d e l bol, üum , o, y B a iiiy -b u im e re , p jaza  do 'to p e to , an tes uc 
B au ta  A n a , núm . s, y on casa  de l a u to r , caiie  uo Beguvia, lU 
seg un do.

bu provincias á 12 rs. p.j

AüUAi! a i ’iÜ lb tL E é ^A IüllA L IsS , M A Íb L A S  \ U I llA S JE U A S ,
c a t i e ó i a y u r  h u m .  ‘o o .— l ' u i m u á a  U e l ) .  M é  M a n a  ¡ h r e u o ,  t e -  

p i e i c n l m i l e  u m e o  e n  a j u d r i u ,  a  lo s  c í t a j i t c u n u n l u s  U e \ t c h y y

i'ahltcusa.

Ayaas Sapaiuilas. A lc c a j ,  A iU a iu i ü e  a r s g u u ,  A iU am a u e  M u rcia , A l 

z o ia , jU c c iia v a .c u i,  jjh .''u cu .j ,  ,n io i ju ,  huasu i., o e r v e r a  u e l n o  A laauw , 

C e s t o u j ,  o c s i m a ,  L s v c . id íd ,  ru iB iu  d  v ig ju , l ' i l c i o  e l  i iu c v o , íO riU L i, 

t u c m c  Uc la s  lo m u ic c s ,  i 'u c u i c  s s lu n  Uo U a ja ilg o S , í u c u i a  u e  la  !w- 

lu u  ( ¿ a i . g u i a j ,  L ii« g a lo s , u t iv iU B io s  Ue i 'u c u s a u ia ,  L a  h e íi iiiu a ,  m ere, 

L a u ja .u u , h u e c ú e s , aJaiuiuibjo, a lo U i', M o u io io r ü e i f i o  ja ló n ,  MuraD- 

c i ie i ,  jV a v a lp iu j ,  U iiv e a z a , U u ia u e u a ,_ j 'a u n c o s a ,  l ’ aracueiJu s Jlluta, 

P u c r lo U u n c , i 'B ia iw ,  t u u s u e  n a u c u l i ,  P u u a  d e  M u u se r ia l,  y u i u lo ,  1U «  

le s  lían o s; o a l iu c u s  u c  A ü u ciu u , b a u  i í i io i 'lu ,  b a iu a  . ig u c u a , a a u u  lilu  

iL c iia  u6 o c u i i l u í ,  S e g u ra  u c  A ra g ó n , S o m o n , B ulan  d e  o a O fa s , Bousii! 

y  L a iu c iiu a s ,  i n i i u ,  W c ia  a la u iiu ,  V u ia u u c v a  u c  oo riu riU la , ¿ a lu iv a i.

Ayuas eMrufíJu'ui. A g u a s  L u c u a s , A g u a  c o u c c u iia u a  Ue m ar gais 

liau u s, h a r e g e s ,  U ir u jc n s lu il l,  U u iu llca s  t t e r g e . u ; ,  b u s s a u g , L a u a iu c, 

h a u le ie t s ,  dU alB iu cii, g .uU uiiU c a u o s iu s ia , O un uiliac u s e ,  d u a a .n ,  l/’ua- 

g u ie n , n m v ia n ,  b aeurjC U B iiaU , n o U U iaU e, b is i iu ^ o u , u a u a s s ie ic , U  

h u u io u u li ,  A iviit n o i t ,  iju L id s , u i e . ¿ a ,  H o u u jit ie s ,  lu o g u o s ,  i ’ujiu., 

b a m t  ü a iu n e i ,  B a iu r-b a u v i.u i,  b u iu v a i i ic m i,  B c u iiU , n u i s ,  B s Ui U uj. u 

S fU ,  l a l s ,  V ic U ). lu u u s  le s  pruuucLus Uu V ie u y . h a s d iia s  u e  u ic iaa . 

a u  Uij g lu te n .

Hnl llL A T A  h £  f .  Ü, V  O llG A ,— h lo K líO , 4: 4IA lilllH ;li>7b .
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